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TRES EDICIONES DIARIAS

SEMANA SANTA
' Nos imponemos todos los años, llega­

dos estos días, una tarea de crítica religio­
sa que hace necesaria el proceder de la 
Iglesia y de sus fanáticos. A la exagera­
ción macabra con miras mercantiles al­
guien ha de oponer la razón serena y culta 
confines civilizadores; ¿qué remedio?, y 
ese alguien tiene que ser la Prensa avan­
zada, porque la otra es cómplice, por in­
terés ó por miedo, de la Iglesia dominante.

Ótra quisiéramos que fuese nuestra la­
bor, y con más gusto la realizaríamos: ayu­
dar á esa Iglesia misma en una misión 
eminentemente humanitaria, la. que podría 
desempeñar y no lo liace porque, el exce­
so de egoísmo orgulloso le'impide cono­
cer sus propios intereses..

Mil veces hemos pensado en la,obra .de 
incalculable bien, de amor y de progreso 
que le es dado efectuar en estos dias con 
éxito envidiable.

Imaginemos que un propagandista cual­
quiera tiene propicia durante dos jornadas 
á una ingente multitud que llena locales 
extensos ávida de oir la palabra de él y de 
sus auxiliares ó apóstoles de su idea, re­
verente, pacífica, silenciosa, dispuesta á 
recibir él rocío de la verdad. ¿Qué no ha­
ría este propagador tan favorecido para 
obtener de la masa el opimo fruto que ella 
ie brindara? .

Escogería sus más elocuentes compañe­
ros, maestros en la sugestión por la pala­
bra, y les encargaría que se esforzaran por 
llevar la idea salvadora á las mentes de 
tan numerosos auditorios.- Lo dispondría 
todo con surno arte para impresionarlos 
por la disposición de los locales y por los 
actos que en ellos se ejecutaran alusivos 
á los principios en propaganda.

La Iglesia romana dispone de las masas 
durante dos fechas privilegiadas del año; 
le llenan sus templos, vacian en ellos las. 
bolsas, oyen fo que se les quiere decir y 
cantar, presencian lo que ante ellas se 
quiere hacer. Ocasión como ninguna para 
sembrar la semilla de la verdad, que es al 
mismo tiempo ciencia en la mente y amor 
en el corazón.

Quien dispone de tantoselcmentossuges- 
Uvos del Arte y un personal obediente para 
las representaciones, puede afirmar que lo 
posee todo para impresionar profunda­
mente, y á favor de esta impresión infiltrar 
la doctrina salvadora.
'L La Iglesia, empero, ¿qué hace? Diríase 
que se propone demostrar su inepcia, la 
^capacidad y el rutinarismo de sus sacer­
dotes, la anarquía que trabaja en organis- 
ató interno, los errores que entenebrecen 

mentalidad arcaica y estrecha, y una 
‘Ofpeza increíble en el uso y aprovecha­
miento de los medios que la asisten.

Eso es lo que salta á la vista dcl que 
Con ojo experto presencia el cuho de Sc- 
itiana Santa, secundado fuera dcl templo 
por una Prensa mal llamada religiosa, 
pues carece de toda religión tan rutinaria 
y torpe, tan ignara y egoísta como el sa- 
-crUocio qiie'aíccta defender. '

Aparatos teatrales de pésimo gusto. 
Salmodias bárbaras que atormciitan el 
‘̂ 'do, peroratas adocenadas á cargo de 
pobres hombres que se las aprenden de 
"icinoria, ya impresas, siempre las mismas 
y recitadas sin arte, iiUmcion, ni fe, como 
Pupcl dc- actor novicio ó lección de niño 
en la escuda: eso es lo quo licilc que dar 
■u Iglesia á las multitudes anhclanlcs dc 
eerdady dc vida dcl espíritu, 'como,la tierra 
Seca dcl agua fecundante.- 

y ¿qué se dice cii esas vociferaciones 
uicras dcl pulpito? La ctcrna.liiátofia, exa­
gerada é interpretada arbitrariamente, dc la 
■fondona y del suplicio dc.un hombre y dd 
uuninicnto de su madre. 1 

Rero aun-esto podría servir dc base para 
“ua gran obra, ya que esc liombrc fué un 
perseguido por ía justicia. '

Pues ni eso: todas las tendencias de esa 
oratoria se encaminan á sembrar con la 
hipérbole sensiblera y la mentira capciosa 
el odio á la vida, á la ciencia y á la patria, 
según lo exigen los intereses dc una teo­
cracia sórdida, presidida por un viejo autó­
crata extranjero, constante aliado de todas 
las tiranías.

¿El fruto? Ya le vemos; esa Iglesia cada 
día más odiada; la religión, desconocida; 
el pueblo, cuanto más creyente, menos 
moral, y las ansias de vida del alma, natu­
rales en la multitud, permanecen inaten­
didas.

¿Qué mucho que la masa busque en 
otra parte lo que no encuentra en el tem­
plo? ¡Quién pudiera ofrecerle al menos uti.a 
compensación de la vesania que el templo 
quiere difiuidirí

•Pequeñas son todas las semillas, y ocul­
tas permanecen mucho tiempo antes de 
arraigar; pero al fin crecen ybrota de ellas 
el fruto: he ahí nuestro intento y nuestra 
esperanza en lo porvenir: el divulgador 
de la verdad ha de tener gran tesoro de 
paciencia.

íiO s c u r a s  d c  l i l i

cogieron 
amarga.

9  E i l l l T i !
Pronto hará un año que se verificó en 

Madrid un Congreso Eucarístico en medio 
de gran aparato escénico bastante rui­
doso.

¿Qué ha quedado de él? Absolutamen­
te nada; que nada significa un intermina­
ble elenco dc conclusiones, ninguna tra­
ducida en hechos.

En la memoria de los católicos inteli­
gentes persevera el recuerdo de una ora­
toria huera y semiherética, en la que los 
discurseantes luiyeron con especia! esme­
ro de toda cuestión de fondo, y son va­
rias, en extremo hondas y graves, las que 
la ciencia moderna, ha puesto sobre el ta­
pete del altar en que se hace, se adora y 
se administra la Eucaristía. Cuestiones 
tremendas en verdad: el clero lo sabe. ¿Sí? 
No las mencionemos siquiera.

'Un orador comparó desdichadamente la 
simultaneidad de presencia de Jesús-hom­
bre entero en todas las hostias con la co­
municación acústica por el teléfono; otro, 
y seglar, fuera del recinto de! Congreso, 
pero con motivo de éste, expectoró la enor­
midad heterodoxa de que si en el catolicis­
mo no hubiera Eucaristía, tal como Santo 
Tomás dc Aquino la enseñara, él, el orador 
no sería católico. ¡Oh, portento de la sober­
bia en el juicio privado!

Se habló de literatura por un literato in­
signe, desconocedor dcl dogma católico; 
un político gárrulo y vacío, aunque elo­
cuente, sin gran elocuencia esta vez, diva­
gó sobre lo divino y lo humano; muchas 
palabras, ninguna idea y nada dc entrar en 
las honduras de la dogmática, relacionada 
con la ciencia, que es el gran escollo.

No Imbo irás de notable; e! resto dc los 
discursos, polilica menuda dcl cclcsiasti- 
cismo aspirante con impaciencia á donii- 
midur universal; vociferaciones epilépticas 
de sectarios ciegos ó... demasiado largos 
lie vista para su interés. Todo lo aplaudía 
uiia multitud ignara, parle dc ella fanati­
zada, parte allí presente por vanidad ó  
por conveniencia; pero ¿cómo aplaudía y 
ciiáiidü?

A los.que peroraban en castellano les 
celebró los periodos teatrales inspirados 
en la idea de halagar el más burdo é ¡ii- 
Iraiable fanatismo; á los extranjeros, ¡ay!, 
los coreaba con ¡bravos!, meras frases de 
relleno, pero que terminaban en musical 
desinencia, y por sólo eso le parecían á la 
masa puntos culminantes: ¡no había cn- 
t-endido ni una palabra! Los oradores pron­
to lo comprendieron. ¿Qué dirían á sus 
paisanos de vuelta del Congreso? 

j  Aquí, nuicliüs católicos honradamente

sinceros decían á ’quien quería oirlos: <Se 
está profanando el templo de San Fran­
cisco el Grande con soflamas de política 
pequeña que resuena fatídica en el recin­
to reservado exclusivamente á la palabra 
de Dios.>

Era verdad, por desgracia de esa Igle­
sia, cada día más apartada de Dios y de 
su palabra, si alguna ha hecho El pronun­
ciar en este mundo, perdido entre el éter 
de los espacios inmensos, vil grano de 
polvo ante los colosos del Cosmos.

Allí se nombró á Dios, pero no como de 
Dios y tomando su nom bie en vano con­
tra el precepto del Decálogo. Se le daba 
por cómplice de una entelequia teológica 
la más burda, y, con pretexto de un mis­
terio de amor expansivo, no se hizo otra 
cosa que excitar el odio insano y de estre­
chas miras represivas.

Las almas enamoradas de la caridad y 
del bien, "que esperaban frases de con­
suelo y de esperanza, de unión cordial en­
tre ios hombres en .medio del báratro de 
esta vida tan. angustiosa, quedaron defrau­
dadas; los hombres de ciencia, .cuya curio­
sidad Ies hizo creer que oirían conciliacia- 
nes posibles de la verdad demostrada por 
ellos con el dogma de los teólogos, se en­

de hombros en su desilusión 
«Esto es un retroceso á la barba­

rie—se dijeron— De aquí no saldrá nada 
positivo.» Y no salió, en efecto.

Faltaba algo esencial cu los promove­
dores y ejecutantes de la representación 
eucaristica: el amor, el humanitarismo que 
animó á Jesús, el heroico desinterés, la 
amplitud 'de fines, propia de los hombres 
grandes y buenos, lo que se ve en las figu­
ras eminentes de la ciencia humana.

Y eso se Ies pedía; amor, la verdadera 
Eucaristía de las almas, que no conoce di­
sidentes ni adversarios. Un magnífico sur- 
suni corda, un regocijante ¡aUeluia! de la 
bondad universal, obras de afecto y de 
justicia, progresos del ideal dc concordia, 
no logomaquias laberínticas y abstrusas 
de la vetusta y seca teología, que no tiene 
entrañas y desprecia lo que más aman los 
mortales.

Eso mismo se espera del sacerdote, ya 
que Jesús lo ofrecía y murió por querer 
darlo; pero el sacerdote no tiene que ofre­
cer al ansia de bien de los mortales más 
que ritos sin sentido claro y perceptible; 
palabras de una lengua muerta, vestiduras 
aparatosas de bordados y colorines, humo 
de incienso, misterios que confunden, con­
juros, milagros que nadie vió, anatemas 
que separan al padre del hijo y un asce­
tismo irracional que en vez de elevar de­
grada.

No pidáis más al sacerdote, no busquéis 
otra cosa en el altar ni en el tabernáculo. 
Grande es el templo, magníficas sus obras 
de arte, sonoros sus órganos, vistosas sus 
colgaduras, ricos sus ornamentos' hieráti- 
cos; todo gira en derredor dc ún solo ele­
mento: el Sagrario; para él se aglomeró 
tanta variedad y riqueza.

Abrámosle: hay una copa, y dentro... 
sólo algunos discos delgadísimos y dimi­
nutos de masa dc Iiariria. Cualquier ban­
dido que logre asaltar el tabernáculo qara 
substraer el áureo vaso aquél, puede piso­
tear las llamadas con vago vocablo for~  
mas, que decís, ¡oh, sacerdotes!, ser carne 
divina. La vista del hombre encuentra eso 
muy exiguo para tanta grandeza del tem-' 
pío, y duda, es natural.

No: la Eucaristía de los ceñudos é in­
tratables teólogos no es la Eucaristía de 
la Humanidad, que aspira á comunicar en­
tre sí tendiendo hacia Dios por la vía de 
la palabra del Cristo. La Iglesia ha podido 
realizar esa Eucaristía de amor y de paz. 
Ha preferido el misterio creador dcl ana­
tema de la división y del odio: peor para 
la Iglesia, porque con ella, ó á pesar de 
ella', c! hombre irá adonde la Eterna Sabi­
duría y la suma Justicia le tienen desti­
nado.

• lo is e  F e r r á n d i z .

5. ® Entrando en el patio, en presencia 
de una criada, según San Marcos y San Ma­
teo.

6. "" Ante im pariente de Mateo, según San
Juan, y es la tercera negación referida por 
éste. '

7. “ Ante un desconocido que cree recono­
cer á San Pedro por su habla galilea.

8. “ Este desconocido es apoyado por mu­
chos otros, y San Pedro se ratifica en su ne­
gación eon más fuerza, según San Mateo y 
San Marcos.

De la bofetada que,dio á Jesús el siervo del 
Pontífice, sólojhabla San Juan; unos evangelis­
tas refieren que le ayudó á llevar su cruz Si­
món Cirineo; San Juan afirma que la llevó 
Jesús.

En el camino del Calvario los Evangelios no 
dicen una palabra del encuentro con su madre, 
ni de las tres caídas, ni de la Verónica, que le 
enjugó el rostro.

Unos evangelistas refieren que mirando 
desde lejos la escena de la crucifixión estaban 
María Magdalena y jMaría, madre de Santiago 
y José, y la madre de los hijos del Zebedeo.

San Juan dice que la madre de Jesús y la 
hermana de su madre, María Magdalena y él 
estaban'al pie de la cruz, y así se explican.las 
palabras de Jesús recomendando su madreé 
los cariños y atenciones del apóstol.

Alguien dirá que estas soit^ünucias, y no es 
cierto.

Hay aquí errores y contradicciones máni- 
fiestas, inexplicables en escritores 'sagrados 
que hablaban y escribían inspirados por im 
mismo Dios.

El pueblo católico, que tan cara paga á su 
religión, tiene derecho ü saber y á enterarse 
dc estas cosas, que, según se las considere, 
pueden aumentar su fe, poniendo toda su es­
peranza en Dios, y dejando á un lado los re­
latos de los hombres, que son falibles, mucho 
más si se tiene en cuenta que San Lucas y 
San Marcos escribieron de oídas, pues .ni fue­
ron discípulos de jesús ni lo vieron jamás.

Dn “Mundíito,,
sin \m\

Ergo erraviniiis. 
Era Jueves Santo,!por la tarde; hora, la del 

sermón de Mandato, que siguió á la ceremo­
nia del Lavatorio, y todos los alumnos, más la 
mayoría de la servidumbre del Seminario, nos 
lallábamos en la iglesia aneja al estableci­

miento.
Una alta dignidad eclesiástica oficiaba de 

preste, y mientras se cantaban las antífonas 
de ritual, iba lavando los pies á doce semina­
ristas de la clase de fám ulos, ó sea internos 
pobres que pagan en servicios bajos la ma­
nutención y los estudios.

Terminada la ceremonia subió al púlpito el 
catedrático,'el de Historia eclesiástica, hombre

algo excéntrico, muy recto y observante; eso 
sí, bueno para los discípulos y para todo el 
mundo, pero algo tachado de excesiva inde­
pendencia en su criterio y de poco agradador 
de los Segismundos con mitra, ó colocados en 
las alturas, ya de la clerecía, ya del estado lai­
co. Susurrábase que no era partidario del po­
der temporal...

—Tendremos sermón erudito—me dijo el 
condiscípulo que se sentaba á mí lado—. Este 
hombre no es gran orador; buena, aunque algo 
enjuta y biliosa figura, sí; mas la voz no le fa­
vorece, y si no fuera porque usa una dicción 
correcta y acerada y por el fondo de sus dis­
cursos...

—Digo lo mismo; pero, ¡cliist!, que empieza 
el exordio.

El templo estaba obscuro; corridas las corti­
nas; apenas iluminaban una parte del recinto 
los seis cirios del altar. El predicador recibía 
de ellos una luz que le hacía parecer á veces 
un retrato de Rembrandt.

Tras breve exordio, sin la iiiterriipción ñoña 
y mujeril del Ave María, entró en materia 
nuestro iiombre, y no llevaría de sermón cinco 
minutos, cuando el asombro empezó á embar­
gar á mí condiscípulo y á mí. Poco después, 
sentíamos como circular por toda la concu­
rrencia un extraño movimiento, señales del 
estupor y también del miedo: la cosa no era 
para menos.

—Ceremonia augusta—decía el catedrático 
predicador—llaman desde este lugar los sa­
cerdotes al Lavatorio, que acabáis de presen­
ciar, y de ese dictado no es aplicable al acto 
sublime de Jesús en el Cenáculo. Aquello no 
fué ceremonia ni parodié; esto, por desdicha, 
lo es, y de serlo no pasa, lo mismo aquí que 
en dondequiera que se practica.

Porque ese sacerdote que ha oficiado no 
había comido antes con los doce jóvenes cu­
yos pies no ha lavado: los ha humedecido por 
fórmula, ya limpios previamente. No son sus 
discípulos, ni aun los conoce; de ninguno de 
ellos sabe que va á traicionarlo: le son tan in­
diferentes como él á cada uno y á todos jun­
tos.

Esto mismo hay que decir en rigor de justi­
cia del Lavatorio que practica el Papa, del que 
ostentosamente celebran (y subrayó bastante) 
los reyes, los principes, los obispos y los de­
más superiores con gente mercenaria desco­
cida, ya preparada y llevada al acto ó por obe­
diencia ó en espera de una gratificación.

¿Qué movía al Salvador en el Cenáculo? 
¿Cuál era allí el elemento predominante? Era 
el amor. El amor para nada interviene en esta 
ceremonia ni en otra alguna. Si el que os ha 
lavado los pies, en virtud de un imperativo 
profesional, pudiera obedecer á  los impulsos 
de lo que ama, ¡quién sabe dónde ahora se 
encontraría, y acaso á cuantos me escucháis 
el respectivo amor os llevara muy lejos dc este 
sitio! ^

Jesús pensaba en la Humanidad entera, su 
ardiente amor, al lavar á sus comensales, ¿En 
qué pensarán mientras parodian aquel hecho 
los grandes de la Tierra?. En sus propios y ex­
clusivos intereses. Ya fuera del templo, ’eii la 
vía pública, no se atreverá ni á dirigir un sa­

ludo el pobre recién lavado al magnate eclé» 
siastico ó civil que hizo con él de Cristo.

Oigo algo como im murmullo de extrañeza, 
¿Es que digo mentira? ¿Se me puede demos» 
trar error? Pues «si os digo la verdad—pr#» 
gimtaba Jesús á| los fariseos—, ¿por qué n» 
me creéis?» ¿OJes que la verdad, por todoi 
comprendida, os aterra porque no os han 
acostumbrado á oírla ni aun desde esta cáte­
dra, que de la verdad se llama?

Yo sí coucibo en vosotros la sorpresa. Va­
mos por mal camino, muy extraviado. La esen­
cia del Cristianismo, que es el amor, se nos 
evaporó hace, siglos y no nos queda más qu« 
la vasija, que es... la ceremonia. Por esto el 
perfume que contuviera hoy nos trastorna la 
mismo que siglos atrás, cuando si alguien osa­
ba invocar la verdad cristiana, el sacerdoci® 
cristiano lo perseguía. (Sensación profunda.)

Y  ¿por qué perseguía? Porque le era ya des­
conocido el amor, el verdadero amor, que no 
distingue entre creyentes ó incrédulos, entro 
justos ó pecadores, altos ó bajos; porque ya 
dijo el Redentor que Dios hace salir el Sol so­
bre los buenos y sobre los malos. Pero entró, 
con la alianza del Imperio, la excepción de 
personas en el Cristianismo; entraron.Ias dis­
tinciones en categorías y desigualdades, y hu­
bo extraños para el católico y hubo también 
enemigos como en el Imperio, y de persegui­
dos nos trocamos en perseguidores: el que 
ama no persigue.

¿Lo ois bien?
¡Vaya si oíamos!; pero sin mirar ¿  aquel hom­

bre, cuyo rostro bien conocido nos era; sólo 
notamos que su voz había variado, más llena, 
más musical y penetrante. ¿Estábamos so­
ñando?
S —Escuchad, hijos, que voy á enseñaros 
—dijo la eterna Sabiduría por boca de Salo­
món—. ¡No es eso! Vuestro cristianismo está 
vacío. ¿Qué sabéis vosotros del amor? ¿Las 
clasificaciones. microscópicas de la Teología? 
Las hicieron los que ya no amaban ni podían 
amar. ¡No es eso! La religión del Crucificado 
no puede perseguir. El que persigue á otro 
porque no piensa como él no es del Crucifi­
cado. No puede acusar ni pedir castigo, por­
que es amor, y el que ama no sé ocupa más 
que en la piedad y la misericordia, esa mise­
ricordia que, según cl Redentor, habían per­
dido los fariseos á fuerza de observar sus tra­
diciones y la letra de su ley.

Nos hallamos donde ellos; del fariseísmo 
nos sacó e! buen Jesús. ¿A él hemos vuelto? 
¿Perdimos la misericordia por atenernos á let 
tras muertas y á tradiciones de sacerdocio? 
Es que hemos perdido á Jesús también, y, 
por encontrarnos sin El, no tenemos espírit» 
que vivifica, sino letra que mata. ¡Y queremo» 
suplir esa deficiencia dc lo primordial con la 
forma de lo aparente! Nuestra religión tod* 
es pura y vacua ceremonia. Hasta la palabra, 
mal llamada de Dios, que desde este lugar se 
hace oir después de las ceremonias, es otra 
exterioridad de la boca, en que el corazón del- 
predicador se queda frío, porque los labios 
pronuncian una perorata académica tornad^ 
de memoria y compuesta para hacer el misma 
efecto que el histrión en la escena.

cas

Del Evangelio político
m m

Según los Santos Evangelios, San Pedro 
negó tres veces á Cristo, según Jesús le había 
pronosticado: «Antes que cl gallo cante, me 
negarás tres veces.»

í ’cro es cl caso que leyendo atentamente los 
Evan.geUos las negativas dc San Pedro no íuB' 
ion tres, sino ocho.

l''ijcse cl lector:
I.'' 'En el atrio dc Aiiás, según San Juan..
2:'- Delante dc iiiuelia gente, alrededor dcl 

fuego, según cl mismo evangelista.
'S?'- Delante dc ima criada que estaba junto 

al hogar, según San Marcos, San Mateo y San 
Lucas.

4,'' Ante un individuo anónimo, según San 
Lucas.
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Y  después dc hacer y  deshacer tanta crisis, el “poncio,, C analejas se lavó  las  m anos.»*
(Evangelio dc Maura, cap, III; ver. F.J

Ayuntamiento de Madrid
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iNo es eso! «Yo soy la verdad, el camino y 
la  virfíz»— líos dice Jesucristo — que amó 
^neutras vivió: amó hasta el fin; nosotros nos 
contentamos con la mentira, y producimos, 
¿qué ha de ser?, la muerte, porque no vamos 
por el camino que es Jesús. «Ejemplo os he 
dado para que, como yo hice, hagáis vos­
otros.» j  &

¿Vestía Jesús en el Cenáculo ricos encajes y 
dorada capa de tisú costoso? ¿Procedíu con 
arreglo á algún ceremonial? übrab.i por ti i.:*- 
pulso del corazón,y no establecía una costuin- 
Dre: sólo daba un ejemplo, y no con el lavato- 
no: lo daba con el impulso cordial que le hizo 
reaüzarlo.

¡Ergo errarimas! — giitó con voz estentó- 
nos hemos equivocado: ¡no es eso!, no 

Una religión de ceremonias, de aparatos tea­
trales, de ritos que necesitan ensayos al te­
nor de una letra muerta; de sedas, de encajes, 
de luces, de armonías musicales, de perfumes, 
de incienso y de adoración ai hombre consti­
tuido en sacerdote y en * prelado. ¡No es eso!, 
porque en nada de eso hoy amor, sino ficción, 
y debajo el odio hacia los que la rechazan, 
sunque sean mejores que nosotros.

Henos ya divididos en católicos y herejes, 
en fieles é Infieles, como hacían los judíos, 
perseguidores y despreciadores del saniariía- 
110, que se creían fíeles é infiel el resto de la 
Humanidad. Y  para que siguiéramos en el fa­
riseísmo, ¿creeréis que el Hijo del- Hombre 
vino al mundo? Extendidos sus brazos en la 
cruz, ¿no habían de abarcar más que á los 
duatro rutinarios inconscientes que se llaman 
católicos, la mayor parte porque así se llama- 
fon sus padres?

La religión del Crucificado no podía conte­
ner menos que toda la Humanidad, y es poco 
aun, si en otros mundos hay seres racionales. 
¡Cómo nos ha empequeñecido y degradado la 
letra, el rito, la tradición, la jerarquía, el Im­
perio, los intereses! ¡No es eso! La religión es 
otra cosa. ¿Fe? La fe, el creer, en boca de Jesús 
lio  significaban aceptación de dogmas abstru- 
Sos; quería él bondad, fidelidad, impulso de 
Píen obrar; sólo eso.

¡Desgraciados de nosotros por no compren­
derle! ¡Bien necesitamos un lavatorio; mas no 
ese ficticio de los pies: tendrían que lavarnos 
Jas manos manchadas de sangre de los perse­
guidos, de lágrimas de las víctimas y de su­
dor del pobre! ¡Ay de nosotros...!

Esta fué una voz tremenda, potentísima, 
atronadora.^, voluntariamente, entonces, alcé 
la vista hacia el pulpito. ¡Horror! Allí no esta­
ba el sacerdote vestido de sobrepelliz, sino un 
hombre con el ropaje que los pintores ponen 
a Jesús; el rostro era el del catedrático, pero 

barba negra, largos cabellos, mirada scín- 
tilante y una aureola de luz azulada en derre­
dor de su cabeza...

¡Ay de nosotros! Habéis esterilizado la vina 
que el Hijo del Hombre os confiara: en vez de 
regarla con vuestro sudor y con el rocío del 
amor, la habéis regado con sangre y abonado 
con ceniBas de cadáveres quemados con el fu­
ror de una fe sin Dios.

Pues sabedlo: pasará, porque El lo dijo, la 
vina a poder de [otros cultivadores cuyas ma­
nos llaman ya á nuestras puertas; la hoz afilada 
acecha los tallos de nuestro miserable fruto, 
y... nuestras cabezas también.

¿No oís las voces del socialismo revolucio­
nólo , intérprete de los eternos deseos de la 

entera, ansiosa de verdad, de amor y de 
lusticla? ¡Y le queréis dar para saciarla ¡cere- 
rnomas!, símbolos, dogmatismos, efigies, can­
tos y movimiento de labios!; eso ó la muerte 
61 lo rechaza. ¡Ay de vosotros!...

Volví á mirar, y los ojos del hombre extraño
de la aureola se fijaron en raí tan terribles, que 
*ai desvanecido. Estuve enfermo y deliranteilasta pasada la Pascua. A mi condiscípulo le 
pregunté un día si eu el sermón...

~jCallaJ—me dijo--: no hables de eso con 
¡nadie aquí. Después del sermón, el rector fué 
í  buscar al catedrático de Historia para... no 
1é; quería pedirle cuentas; pero no le halló, no 
le le ha vuelto á ver, y nos han prohibido que 
J e  él y de su discurso hablemos: ya lo sabes.

Obedecí; pero no olvidaré jamás aquella tar­
de y a  aquel hombre. ¿Quién seria? Sus verda­
des han influido mucho en mi vida de sacer­
dote; me han hecho modernista.

l ín  C lé rig o  d© e s ta  C o rte .

Los sociólogos y los historiadores mo­
jem os se asombran de que de tan obscu- 
ws orígenes surgiera un hecho tan colo­
sal como el cristianismo. Los escritores 
contemporáneos de su fundación ni si­
quiera la nombran, y han de pasar cente­
nares de años para que represente un lu­
gar bien visible en la historia universal.

De semejante observación se ha querida 
deducir una prueba de la divinidad de esta 
institución religiosa; pero ahí está el ma- 
boBietismo con orígenes no menos in­
explicables, y el budhismo con superiores 
éxitos y no menos humildes principies, 
todp lo cual probaría en tal caso que lo 
divino está en la receptividad del espír.tu 
humano para las grandes formas de lo ma­
ravilloso, sea creado por él mismo ó por 
potencias ocultas. La verdad de una sola 
religión y consiguiente falsedad de las.res- 
íantes es una paradoja que no resiste el 
examen más superíicial.

Lo que hay es que las religiones, puesto 
que han existido, han tenido su razón de 
ser y han llenado algún fin en el tejido de 
la vida humana. No es admisible la teoría 
de que hayan sido una imposición de los 
déspotas, porque al caer éstos no han caí­
do tales instituciones, y, sobre todo, por­
que se las encuentra 6ien delineadas en 
ios pueblos más libres del mundo. Es evi­
dente que sus adictos encuentran en ellas 
alguna satisfacción. ¿Cuál?

Para contestar á esta pregunta hay que 
apartar la vista de países como el nuestro, 
donde la religión es una costumbre, un in­
terés ó un miedo al qué dirán; todo, menos 
un sentimiento espontáneo del alma ó el 
fruto de una convicción más ó menos ra-
eegada.

)e esa satisfacción interior que experi­
menta el creyente de cualquier clase que 
sea en los países libres no sabemos casi 
nada los españoles, que no hemos esco­
gido la creencia, sino que se nos ha im­
puesto siglo tras siglo con tiranía brutal.

Por añadidura se desconocen en absolu­
to entre nosotros los fundamentos, cuales­
quiera que sean, de la religión recibida, y

ignora no se puede sentir.
lablando, empero, de una manera ge­

nérica del cristianismo, podemos decir que 
es, á su manera, una respuesta á las tres
preguntas que se propone toda religión: el

....... .................................. geiftcreto del mundo, el destino del hombre 
r le moral ó regla de sus actos.

Venido detrás de! paganismo en su más 
grosera decadencia, fue estimado por los 
pueblos de Occidente superior bajo los 
íes  conceptos, y sus definiciones se estam- 
íaron en símbolos ó solemnidades que se 
tepiten periódicamente en el círculo del 
iño entre los pueblos cristianos.

Los católicos, especialmente de nuestro
país, han perdido el sentido de estas fies-
'  ■ 'bólii .....................................tas simbólicas, reducidas á un ejercicio fí­
sico de carácter vulgar.

Aborreciendo la Naturaleza el vacío, 
substituye de alguna manera la finalidad 
que no se cumple, el órgano que se afro- 
lia, el ideal de que se ha desertado. Por 
eso la ley del amor, d« ia írsífifayád hu­

mana, que venía simbolizada tal día como 
hoy en la fórmula sagrada t.^maoJ los 
unos á los otros>, ha debido ser recogida 
por la revolución para suplir el iiicmnpli- 
niieiito de los que debieron hacerla efec­
tiva. .

La verdad es que este .amor, hecho 
laico, si en in te:r‘'’í''-1 pjede haber; r-rdi 
do algunas  ̂ f:.'i ; í i i aJ o ei  exten­
sión, tenJie :dov á ha.-T Liíia gran familia 
de toda la especie liumana.

Creemos, á pesar de todo, con Herbert 
Spencer, que las religiones no morirán; 
pero deberán separarse cada vez más del 
Estado, que, al dajles s j  protección ofi­
cial, lo que ha hecho ha sido corrom­
perlas.

P e d r o  S a la .

Léelo Me», J y i ;
Sí, pobre y calumniado Judas de Kerioth 

(Iscariote): si desde la otra vida puedes cono­
cer lo que pasa en esta, lee bien un suelto ofi­
cioso clerical de La Corres y pásde nota á San 
Pedro y á San Pablo, que te injurió, en una 
epístola cuando ya no podías defenderte; lee y 
compara bolsas con bolsas; la tuya tan vacía 
como execrada; la del Papa, tan repleta y ben­
decida. Compara avaricias con avaricias, y ve­
rás cuánto ha progresado el cristianismo:

«El balance de 1911 publicado por el Banco 
Popular de León XIII marca un avance consi­
derable en las operaciones de dicho Banco.

Los préstamos entregados á las Cajas y Sin­
dicatos han importado 411.000 pesetas, con 
aumento de cerca de 87.000 pesetas sobre los 
hechos en el año anterior; las cuentas corrien­
tes han experimentado también un alza de im­
portancia, y se han colocado obligaciones al 
4 por 100 por valor de 31.500 pesetas.

Los beneficios obtenidos en el año 1911 se 
elevan á 4.567,64 pesetas.»

¿Te han enterado bien? Pues vete ahora con 
el suelto á San Juan Evangelista, que te llamó 
ladrón y ratero, también cuando ya no vivías 
en el mundo, y que compare él y juzgue. Nos­
otros ya sabemos á qué atenernos entre Cris­
to, que mandó no ahorrar, y el Papa, que ma­
neja un Banco de operaciones financieras,

Y  ¿para todo eso im drama como el del Cal­
vario?

L3 Liga iel claro
Duele, ¡vaya si duele!, la crítica de lo 

sermones. El año pasado se creyó haber­
la vencido con ocultar los nombres de los 
predicadores: como si no. Este año, ade­
más de esa misma ocultación que no hay 
manera de que sea general, se ha recurri­
do á la amenaza.

La Liga ¡Nacional de la  D efensa del Cle^ 
ro ha salido al palenque para hacer públi­
ca la conminación.

Dice en E l D ebate el presidente de esa 
Liga, canónigo Aguilar:

«Castelar, en su periódico El Globo, inició 
la crítica de los sermones de Semana Santa.

Artista inimitable déla palabra y hombre de 
corazón religioso, que por distinción especia- 
lísíma del Cabildo asistía al coro de nuestra 
catedral en los solemnes oficios de Semana 
Santa, tuvo el noble empeño, como maestro, 
de todos admirado, de ambicionar el mayor 
esplendor de la oratoria sagrada de su pa­
tria.

De ahí la crítica literaria de El Globo.
¡Ah, si el gran Castelar se levantase de su 

tumba y viese la crítica que aparece hoy como 
descendiente de la suya!

¡Qué vergüenza y qué ridiculez!»
El Sr. Aguilar está mal informado; es 

nuevo en esta Corte y nuevo en estos tro­
tes. Castelar no fué el iniciador de esa 
práctica en El Globo, ni con ella se propu­
so fin semejante, ni era católico por dentro, 
y bien que se arrepintió de haber hecho el 
ganso con esa distinción especialísima de
los canónigos, que nunca debió aceptar. 

La crítica de sermones de E l G lobo  en
los primeros años era exactamente lo mis­
mo que la actual, y ahí están las coleccio­
nes del querido colega para demostrarlo. 
Esto en la forma, que en cuanto al fondo, 
las críticas de hoy son todas golpes de in­
censario comparadas con aquéllas.

Y concluye el canónigo con la amenaza, 
objeto de su lamentación:

«La reflexión serena, abriendo paso á ¡a 
verdad y á la justicia, orientará hacia una crí­
tica razonada, la cual es siempre beneficiosa, 
evitando el escarnio á las creencias y la inju­
ria á las personas, que por honor público y 
amor á la patria, no escuchada lá razón, ten­
dremos que defender, obligados por las pres­
cripciones de nuestros estatutos.»

Muy bien dicho. La crítica serena es 
siempre beneficiosa, y al leer lo escrito 
por el Sr. Aguilar hemos convenido los re­
dactores en lo siguiente: ¡Duro y sin pie­
dad ni miramiento ahora más que nunca!

Lo dicho, y que haga esa Liga lo que le 
dé la gana.

Las cafflBaias f las carracas
V oees de lo alto

Los campaneros, acabado el toque de Glo­
ria  en los oficios del Jueves Santo y dejadas 
las campanas en posición que haga imposible 
el movimiento de los badajos, han descendido 
de la torre.

Aún se oyen sus pisadas sobre la escalera, 
cuando ya las campanas, en cuyos vaso.s de 
bronce empieza á jugar el vieiitecillo de Abril, 
dan principio á misterioso coloquio, sólo inte­
ligible para el que conoce el lenguaje univer­
sal de los seres.

Dichas señoras, habitantes del campanario 
por derecho propio, son cuatro, asomadas co­
mo perpetuas fisgonas del barrio, cada una á 
la ventana del respectivo muro de la torre. La 
mayor, y como reina de aquel lugar, llamada 
María, tiene hermosa voz de bajo; barítono es 
la que le sigue en tamaño, Paula, y pesa 120 
arrobas cabales; Inés, tenor, menos corpulen­
ta, aún pasa de 85 arrobas, y Andrea, la me­
nor, tenorino acontraltado, con menos libras.

En recio armazón de vigas al interior y cen­
tro del campanario está alojado juanito, el 
cimbalillo ó tiple de aquel quinteto de metal 
fundido.

—¡Ea!, ya se fueron—dice María—.Hasta el 
sábado, si no ocurre algún incendio, nos deja­
rán en paz y descansaremos. No se está mal 
en esta postura de indolente abandono, con 
dos días de reposo y soledad por delante, 
amíguitas; disfrutemos estas breves vacacio­
nes charlando á ratos sobre nuestras cosas.

—No, María—interrumpe Inés, la tenor—: 
di más bien sobre las cosas ajenas, que las 
nuestras sabidas las tenemos. Que tú pesas 
160 arrobas; que te pusieron ahí á poco de na­
cer, hace ya dos siglos bien cumplidos; que á 
Paula, más vieja que tú y que yo, la trajeron 
de un convento después de la degollina de 
frailes, que presenció impávida y hasta risue­
ña. Y la recibisteis alegres; yo aún no había 
venido al inundo: llegué aquí para substituir á 
la álCantg Lsjdra, aua se kabia raisdia ua oúa

antes. Ya nos lia referido esto mil veces An­
drea, nuestra dccaiia, única que le vió venir á 
esta casa. Mira,_Juamto, no tatarccs asi, que 
inteiTumpes, niño, con esa vocecita de flautín.

'“‘Adiós, Gayarre. Si yo tuviera tu peso, ve­
ríamos. Estoy gozando de ía brls u derechos 
L d. v'i Jiiaies, ¿Jii?, mientris tú no cesa., de 
mur mirar de todo el an ido.

— la 'ic ■ P i : i —, y cha.-l’ iios
,t : • >1.1. a., n 1-. q.ii.’.la io! L ; - f i c »• '.lai

J  •> if/- 4U/ pisau a.i./ jntr.. p j v
1 >. esculer , estaani, e I iü - lesc ; isiüos 

lucié iJose allá .bajo. Ya nos contar;in el je ­
sús yacente, los dos sayones y la turba de a.i- 
geies, angelitos y querubines lo quehayan vis­
to y oído.

—¡Qué cosas tiene la Iglesia!—exclama An­
drea, la contralto—; mientras alguien le hace el 
negocio, lo pone en buen lugar; en cuanto ya 
no le sirve, lo arrincona en la trastera, sea un 
Jesús, sea una Virgen ó un Eterno Padre. Con 
los sacerdotes hace lo mismo. Ahora, para el 
pobre don Matías, con su manteo raído, le 
sostiene su sobriniía. No pudiendo ya decir 
misa, vive de la caridad..., pero no la eclesiás­
tica: la seglar. No tocaremos á muerto por él, 
porque como nadie pagará sus exequias, no 
las harán los curas, sus colegas, que tanta ca­
ridad dicen que predican. Me; gustaría oirlos. 
¿Y á ti, María?

—El año pasado, esa pareja de vencejos que 
anida ahí arriba, sobre las vigas de la cubier­
ta, se colocó en la iglesia y oyó el sermón de 
Mandato desde ia cornisa de un relab-o. Aquí 
comentaron la predicaza al anochecer-en un 
corro de gorriones, golondrinas, murciélagos, 
que se levantaban de dormir, y ese matrimo­
nio de lagartijas que anida en mi ventana.

—Lo recuerdo. El vencejo estaba indignado. 
Por cada frase referente al amor, que se mani­
fiesta lavando pies ajenos—¡mirad,quécosa!—, 
decía irónico el pajarito cien invectivas de odio 
y doscientas alusiones malévolas contra los 
que no pensaban como el predicador. El mis­
mo Cristo, al que presentó como un héroe más 
grande que Alejandro y que César, porque lavó 
veinticuatro pies acabada una cena, resultaba 
luego que, con tanta caridad y todo, era un se­
ñor implacable que espera al hombre á las 
puertas de la Eternidad para achicharrarlo en 
venganza de lo que le hubiera ofendido. Ter­
ció ia cigüeña, que venía á acostarse, y dijo 
que todo eso era el odio católico. Ella, inverna 
en la India, donde los lamas nunca predican el 
odio: su dios atesora más bondad, y ellos tam­
bién, aunque son unos gandules.

—Mirad, ya salen de los Oficios—interrumpe 
Inés—. Ahí va la marquesa, tan oronda con el 
negrero de su marido, más feo que un mo­
chuelo. ¡Canalla!, ¡ladrón! El tendero de espe- 
C .J3, luego tratante en ébano, y con el dinero 
así ganado, marqués, y la ex fregona de su 
mujer, marquesa, y...

— Amigas de ese oblspito fraile y joven 
guapeíe que tanto viene á Madrid -y en casa 
de los marqueses, no en im convento, se hos­
peda, ¿os acordáis que Inés vió una mañana 
al marido retozar con la doncella? Al mismo 
tiempo, Paula, desde su sitio, que domina la 
galería de la casa, vió cómo la señora y el 
obispete hacían ejercicios espirituales... ¡Ja, 
ja! ¡Cuántas cosas atisbamos desde este obser­
vatorio!

—Que lo digas. ¡La canallica esa cristiana, 
que nos vitupera que llamemos á la gente pa­
ra la misa y no ia oigamos! Vale más no en­
trar en el templo que hacerlo para cosas no 
santas, ó, como los curas, por agenciarse los 
garbanzos. Ahí va el coaujutor segundo. Mi­
radle: detrás, su ama. Ya está vieja, pero 
siempre celosa de esas beatas, sus vecinas, 
que podrían quitársele. Una de ellas conquis­
tó, al fin, al otro coadjutor. Ya entra en su 
casa el párroco, tan orondo, con la cinta dora­
da de la llave del Sagrario, que ha cerrado y 
abrirá mañana. ¿Habéis visto cara de necio más 
perfecta?

—Lo que conviene al Clérigo que ocupa al­
tos puestos á fuerza de voltear más que nos­
otras. Para lo que sólo es bambolla, sonido 
nuestro y 4̂ 1 órgano, canturreos, movimien­
tos, vestiduras y trapos; bambalinas, luces y 
palabras, muchas palabras, no sirven los sa­
bios, chica. Sin nosotras, que interrumpimos 
la tranquilidad, turbamos el sueño y Ío llena­
mos de terrores, y sin todos esos ruidos, telas 
y trebejos, ¿qué seria de la Iglesia? Hueca está 
como nosotras, hueras las gentes que de ella 
se fían; el ciego guía á otros ciegos.

—Y ruede la bolaqueridas-exclama, agudo, 
Juanito el tiple—. Ahí tenéis á la gran carra­
ca, preparada ya para tocar al Mandato esta 
tarde. Nada nos dice porque nos odia; es el 
ascetismo de Semana Santa. Pero ¿sabéis, se­
ñoras mías, la razón? Que no tiene voz sonora 
y grata, no puede entrar en el concierto de la 
vida con sonidos armoniosos; oídla cuando 
funcione luego. No pronuncia más que una 
palabra estridente, la que califica m ejora los 
crédulos adoradores de la sotana.

—No nos habíamos fijado: ¿qué palabra es 
esa?—preguntan á la vez las "cuatro campa­
nas.

— Pues no dice al golpe de sus. lengüetas y 
mazos de madera más que ¡maraárachos, ma­
marrachos, mamarrachos! Se califica á sí mis­
ma y á los que invita al sermón.

—¡Qué gracia! ¡Ja, jai—prorrumpen las cua­
tro señoras armoniosamente—. ¡Eá! ¡Laudea- 
mus/Hoy y mañana no habrá Angelas, ni Ora  ̂
dones, ni Animas, ni misas, ni funerales, ni 
otros toques.

Los cocheros, los horíeras y nosotras esta­
mos de huelga: ellos, abajo; aquí arriba, los se­
res superiores que miramos á la Iglesia desde 
lo alto: ¡es tan pequeña! Y ¿sus creyentes? 
Pigmeos, hormigas; díselo á los curas, carraca 
adusta, como beata vieja y solterona; díselo tú 
que pasas el ano como las sabandijas en el só­
tano obscuro en espera de tu día, el más triste 
de todos. ¡Ja, ja!, nosotras cantamos y reimos 
siempre á plano sol y libre aire, ¡mamarracho!

y  la carraca escuchaba silenciosa y agaza­
pada estas burlas, como el ascetismo, la voz 
de la razón y de la verdad que lo confunde.

£ 1  P«Tdre F ra n c o .

A Egiativa M Eslaíos Daiáos áa Bfazll
La Dirección general para España de esta 

Sociedad ruega á sus asegurados se sirvan 
asistir, ó hacerse representar, al sorteo de sus 
pólizas, que tendrá lugar en las oficinas de la 
misma, Alcalá, 73, el día 15*de Abril, á las 
cuatro de la tarde.

Ni alimento ni universal.
Se llama católica la Iglesia porqué es uni­

versal, y universales, esto es, adecuados á 
toda la Humanidad, sus dogmas, sus ritos y 
sus sacramentos.

El de la Eucaristía se hace con pan y vino, 
pan de trigo exclusiva y precisamente: vino de 
uvas, sólo de ellas; porque la Eucaristía es 
alimento del alma unido al del cuerpo, y este 
alimento se halla como en sus bases primor­
diales é irreemplazables en el pan y en el vino.

Asi la doctrina; los hechos, la realidad... Oi­
gamos á la critica.

El pan de trigo no es el alimento universal, 
ni siquiera el más generalizado. Millones de 
hombres no lo usan, rü la tierra produce gra­
no bastante; no es base de alimentación eu la 
mayoría délos pueblos. El vino de uva ya está 
demostrado que no alimenta ni ayuda la diges­
tión. Cuanto á su uso en el mundo, aún está 
menos generallíaclo que el del pan, y además, 
si éste para todos puede servir, no así el vino, 
que á muchos individuos perjudica por pe­
queña dosis que de él beban.

Místicamente, por ser sólido el pan y líquido 
el vino, pueden recordar ó simbolizar: el uno, 
el cuerpo; el otro, la sangre; pero, en la-reali­
dad, no hay tal representación, por falta de se- 
raeJ.aaz3: el vino jamás hace en la aürasníaciún

del liombre el pape! q a : 1: sangre cala-cons­
titución y vida do su or:íanismo.

Luego, ni la materia’ú materias del Sacra- 
ni’ iiío eucaristico son católicas, universales, 
ni podrían serlo si toda la Tierra se convirtiera 
al catolicismo. Tampoco son las verdaderas 
b.iscs ali.nentidas ci/dín<aies, ni conviene una 
d ‘ elhs á todo liomore, ni represí itan la vida 
coroo'.il 1 • ést •’‘ti m 1! r,i

'-iCieii.'M V h  Kj !¡J kI destrnv >n por su 
b -.0 un dog na no oitseái.lü, no i istituíd ) )or 
j ‘ ú», qii • j!0 se propuso j;i la Cena establ> 
e . .al á.icra.liento, sino indicar que cua itas 
V C-'S se reu lieron sus discípulos á comer la 
P ; cua se acordaran del M lesíro, cuya doctri- 
Ri era el alimento de sqs espíritus: ese es el 
recto sentido de las palabras de jesús, yahí 
están en los Evangelios.

Nótese bien que cuando se formó dogmáti­
camente, arbitrariamente, la Eucaurestía, no 
se conocían las Aniéricas ni muchos otros paí­
ses; y el pan y el vino eran entre la Humani­
dad conocida, sino la base de la alimentación, 
muygencralineiite usados: las teorías científi­
cas eran otras.

Toda religión, y esto  prueba que ellas son 
humanas, dogmatiza con arreglo á  los conoci­
mientos que el hombre posee cuando los dog­
mas se hacen; luego vienen otros descubri­
mientos y... el error sacerdotal queda patente: 
de ahí el odio católico á la Ciencia.

Una consideración decisiva: la Eucarestía se 
rá todo lo alimento del ctierpo á la par que del 
espíritu que diga la Izlisia; pero, la v¿nlad, ¡o 
que es en la proporción que se'adniiuistr.j, un 
par de adarmes á lo sumo de masa de harina, 
y sólo para los curas unas gotas de vino, na­
die creerá que pueda cumplir con la primera 
condición, y será cierto lo que decía un pro­
testante: que la Eucarestía católica alimenta­
ba tanto el alma... como el cuerpo.

.7 . I S a l is  y  F a l l i d o .

La LeÉa de le cesa
Cantradícción insoluble

Se llama á la última cena de Jesús con sus 
discípulos la Cena Pascual, porque el Maestro 
dijo, según refiere San Lucas (XXII, 15), que 
se encontraba satisfecho al celebrar aquella 
Pascua con ellos; y no podía referirse más que 
á la comida pascual prescrita á los judíos en 
el libro del Exodo (c. XXII); su fecha, el 14 del 
mes hebreo de Nisán.

El mismo San Lucas, atajando toda suposi­
ción en contrario, designa el día como el se­
ñalado legalmeníe para inmolar y comer el 
cordero todas las familias (XXII, 7), San Ma­
teo (XXVI, 20), dice que la última cena de Je­
sús se verificó en el día primero de los Azimos, 
que caía en el 14, no en el 13 del citado mes, 
según-la ordenanza mosaica (Exodo XII, 15, 
18).

En efecto: durante la Pascua, según todos 
los evangelistas, se desarrolló el drama de la 
Pasión.

Pero el evangelista San Juan no afirma que 
la Cena se realizara en concepto de celebra­
ción pascual, sino todo lo contrario (Xllf, 1); 
pues escribe que el día antes de la Pascua, je ­
sús, én la previsión de su muerte próxima, 
reunió á ios discípulos en una comida, que 
no pudo ser la de Pascua, si se hizo el día an­
terior.

Tan es así que cuando, según el mismo 
San Juan, Cristo dice irónicamente á Judas que 
haga en seguida lo que está meditando, los 
otros Apóstoles, sin comprender el verdadero 
ssntido de estas palabras, imaginan que el 
Maestro manda á Judas comprar lo necesario, 
pues él manejaba el dinero común para cele­
brar la Pascua (XÍII, 29) que, por lo tanto, era 
cosa por venir.

Y  otra prueba de mucho peso es que al día 
siguiente los judíos siempre, según el relato 
de San Juan, rehúsan entrar en casa de Pilatos 
por no contaminarse y poder comer el corde­
ro pascual, acto prohibido á los contaminados 
con la comimicacíón de infieles y contacto de 
sus cosas.

No cabe duda que, de creer á San Juan 
Evangelista, la última cena no fué la pascual, 
porque se verificó el día anterior á esa fiesta. 
Para que no surgiera ínsoluble contradicción 
entre este evangelista y los tres restantes, to­
dos, inspirados por el Espíritu Santo, y por 
eso infalibles, no queda otra salida que ima­
ginar si J  :sús y los Apóstoles celebraron dos 
cenas: una el 13 y otra el 14 del mes de Nisán.

Pero los mismos cuatro evangelistas hacen 
esta solución imposible, puesto que todos ha­
blan de una sola comida, en la que ocurren, y 
ellos refieren, varios hechos, por ejemplo, la 
traición de Judas, la negación de San Pedro, 
actos anteriores al primer canto del gallo que 
tres evangelistas colocan en plena Pascua.

Además, la despedida de Jesús y su marcha 
hacia el Huerto ds las Olivas, todo es propio 
de la cena última lo mismo, según San Juan, 
que según los otros evangelistas; pero la fe­
cha es, de creer al primero, el día anterior á la 
Pascua, y á tenor de los segundos, el de esta 
fiesta misma, el 14. Aquí no hay modo de con­
fundirse, pero tampoco de cohonestar los re­
latos: la contradicción es flagrante é irresolu­
ble, ó se equivoca el infalible é inspirado San 
[lian ú los infalibles é inspirados San Marcos, 
San Mateo y San Lucas.

Puntualicemos las fechas de la Cena y las 
que de ellas se deducen. Según los tres lla­
mados SinóDtlcos (Alarcos, Mateo, Lucas), la 
última cena fué el 14 de Nisán, jueves, por la 
tarde, después de las seis de nuestro horario. 
Según San Juan, fué el 13. Primer día ds la 
Pascua: los Sinópticos, el 15, viernes; San 
Juan, el 14, viernes, día en que padece y mue­
re Jesús. Segundo día de Pascua (judaica, es 
claro): los Sinópticos, el 16, sábado; San Juan, 
el 15. Jesús está en el sepulcro: domingo, para 

. los Sinópticos, el 17; para San Juan, el 
16; y en este día la resurrección, al ama­
necer.

Examinados cuidadosamente ambos relatos, 
hallamos que el de los Sinópticos hace pas­
cual la última cena y la pone en la noche del 
14 de Nisán, y asigna á la crucifixión el 15, 
solemnidad ó plena Pascua. San Juan no titu­
la pascual esa comida y le asigna el día 13. 
¿Quién tenia razón?

No caben para investigarlo más que indicios 
sacados de los Evangelios y de las leyes ju ­
daicas, entonces vigentes. Si dicen verdad los 
Sinópticos no es posible. lo que relatan sobre 
lo que hicieron durante la noche sagrada del 
14 y el día santo del 15 los del Sinedrio ju­
daico: enviar gente armada á prender á Jesús, 
constituirse en tribunal para juzgarlo, conti­
nuar la acusación ante Pilatos; estas cosas es­
taban prohibidas en Pascua, y aquel pueblo 
formulista, minucioso, se hubiera escandaliza­
do: los sacerdotes menos que nadie podían 
dar á ello lugar, es decir, ejemplo de un sacri­
legio.

Una fecha sola de anticipación, como la se­
ñala San Juan, elude el conflicto, y entonces ye­
rran los Sinópticos y la última cena no fué 
pascual; y lo más grave es que en esta cena, 
para unos y otros la última, ponen los tres 
Sinópticos la institución de la Eucarestía, pero 
no San Juan, precisamente el discípulo amado: 
es singular.

¡Cuestión tremenda! ¡Conflicto entre inspi­
rados por un mismo Dios, que no puede men­
tir! Y el punto aún está sin resolver: la Iglesia 
no ha decidido: lo deja á las disputas de los 
teólogos.

Y  decimos nosotros; ¿Por qué en el último 
Congreso Eucaristico, en vez de tratar tantos 
asuntos y proyectos secundarios y aun super- 
fluos y majaderos, habiendo tanto sabio, no 
se discutieron ésta y otras cuestiones de fon­
do? ¿No permite ello sospechar que se huye 
de que la masa conozca éstas lagunas sin fon­
do ni vado posible, y que se procura mante­
ner á los fieles en una ignoracia sin la cual la 
fe racional es imposible?

Los sabihondos soplones del Centro de ia 
Defensa Social tienen ia palabra.

nin'
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Se celebra la comunión general en la maña­

na del Jueves Santo. Alientras un harmonium 
(el ó gmo eninad.::-ió terminado el Gloria) 
aoomp ui 1 viiig (res motetes de literatura z m- 
z\ y oiicepti-iti, el preste distribuye l is m- 
debles form as. Co iijlgaa pri ñero los sacer­
dotes; tras ellas, to.li una cofradía; despaés, 
el pueblo, gentes que no se conocen y gracias 
si no se detestan, acércanse á la balaustrada 
del presbiterio, reciben en sus lenguas la tenue 
hoja de masa, y, sin mirarse, apártanse para 
dar sitio á otros comulgantes.

La mayoría pertenecen á la clase media; el 
pueblo, las capas inferiores, rada día se apar­
tan más del templo y del sacerdote, aliado y 
servidor de los grandes. Cuando lia comul­
gado el último fiel, vuélvese el oficiante hacia 
ei altar; pero en medio del trayecto le detie­
nen los diáconos y le hacen retroceder á la 
baranda; faltan dos señoras que no se han 
acercado hasta ver distante de allí al vulgo 
creyente... Comulgan solas, llamando sobre sí 
la atención de todos.

El da los S a le ra s ... ¿o  Vion^ra.

Bien se veía el intento de no mezclarse, ni 
aun ante el Sacramento augusto, con la mul­
titud y de hacer notada su comunión prohibi­
da tal día en los oratorios privados de los pa­
lacios. Algunos circunstantes sonríen con ini­
cuo desdén: est;i;’ en e! secrelo. Dos iiuijercs 
mediocremenie vestidas se miran, hacen una 
mueca de aversión y cuchichean. ¡Las orgu- 
llosas! —dicen—. ¡Nos desprecian! El mismo 
preste ha fruncido los labios con amargura...

¿Y es esto comunión? — rae pregunto—. 
¡Cuánta distancia entre este acto, meramente 
ritual y la cena de jesús con sus amigos! Tam­
poco tiene semejanza con los ágapes cristia­
nos de los primeros tiempos. Aquí falta la ver­
dadera mesa; en realidad, no se come; el sa­
cerdote no es el amado maestro; los partíci­
pes no se tratan, colocados uno junto al otro; 
se hallan á enorme distancia sus espíritus; los 
mismos sacerdotes son extraños, si no hostiles, 
lo que es frecuente entre sí. ¿Qué elemento, 
pues, constitutivo de comunión queda aquí? 
¿Cuál de los fines, que pudo Jesús imaginar, 
realiza?

Y mientras el clero, procesionalinente, se 
dirige al Monumento cantando el Pange, lin- 
giia  de Santo Tomás de Aquino, pienso invo­
luntariamente en esta pregunta concreta que 
mil veces lie dirigido á los teólogos, á los 
místicos, á los sabios del sacerdocio, y nin­
guno le ha dado satisfactoria respuesta: ¿Qué 
efecto puede producir la Eucaristía, si es co­
mo la Iglesia romana lo enseña, que no sea 
posible sin la llamada presencia real y corpo­
ral de un ho.mbre que sea comido eritero y dige­
rido por el comulgante?

Esta interrogación ya me la había formula­
do en mis meditaciones muchas veces sin 
hallarle solución. ¿La tiene? Ansioso la bus­
qué en los libros de los santos y de los erudi­
tos del catolicismo. No la dan. Es esa una 
cuestión de la que se huye con temor, porque 
de consuno la razón humana y la misma Igle­
sia nos dicen que Dios no hace nada super­
fino, ni por un medio difícil, cuando existe el 
fácil.

La Teología romana me ha dicho: El Sacra­
mento Eucaristico produce la g rad a  en el 
alma, esa santificación que une el individuo á 
la Divinidad, y con tal favor van la tendencia 
al bien, la aversión al mal, la luz en la con­
ciencia, el amor en el corazón.

Comprendido; pero dime aún. Ciencia de lo 
alto: esos mismos bienes incluidos en la gra­
cia, ¿no los da el Señor con otros Sacramen­
tos, medios sencillísimos de su munificencia?

—¡Oh, seguramente!—me responde.
—¿Luego no hay fruto alguno de la Euca­

ristía que no suministren otros conductos, y 
realmente hay muchos de éstos? Ahora re­
cuerdo que tus teólogos, jr con ellos la Iglesia, 
lian definido que la Eucaristía no es necesaria 
como medio para la salvación, y voy dándome 
cuenta de por qué no está incluida en el Cre­
do. Es decir, ¿que sin ella le son accesibles al 
hombre los mismos bienes del aLma?

Entonces, ¡oh, Teología!, ¿para qué la insti­
tución de lo superíluo por un Dios que, según 
nos enseñan, no escasea lo necesario, pero no 
abunda en la superfluidad.

Y  pará realizar no más que esos efectos, 
que ya son producidos por otros instrumentos, 
y aun sin ninguno, el Omnipotente ¿puede re­
galarnos, iba El á violentar las leyes natura­
les, de las que es autor, ocasionando motivos 
de racionales dudas, generadoras de incredu­
lidad; alarmando á la ciencia ante el absurdo, 
excitando la ironía de los sabios y llenando 
las almas de confusión? ¿No es proporcionado 
el medio al fin, ó la lógica es un mito y otro 
la razón humana, obra del Eterno?

¿Olvidas, me dice muy ceñuda la Teología, 
qué por ese Sacramento el Hijo de Dios y su 
mismo Padre, por concomitancia, estáis-en la 
Tierr.a con el hombre hasta el fin de los si­
glos?

No, si no lo olvido; por el contrario, recuerdo 
que me enseñaste cómo Dios está siempre en 
todo el Universo y en todos los seres; no ha­
biendo para El distancias, tan cerca, tan unido 
se halla con el hombre, si éste come la carne 
de su Hijo divino, como si ese Hijo permanece 
en el Empíreo; la imiúri es de almas, principal­
mente la de Jesús no necesita, para unirse á la 
humana, el contacto de los cuerpos, y menos 
uno tan... material y prosaico excesivamente 
como la comestión. Dios estaba en el templo 
salomónico sobre el Arca; no creyó necesario 
ser comido por su pueblo electo.

La Teología no responde más que con esta 
palabra: ¡misterio!

¡Alto!—le replico—. El misterio lo has creado 
tú al retorcer las palabras del Cristo para dar­
les el sentido qne te plugo. Demuéstrame que 
afirmaban esa presencia real por transubstan- 
ciación, más que milagrosa, imposible, nunca 
oída hasta el siglo XIII. Tengo grabadas en el 
corazón las frases del buen Jesús en la Cena de 
modo algo distinto consignadas por ios evan­
gelistas, y de ellas ningún sér racional dedu­
ciría, ni á la letra ni por el espíritu, afirmación 
semejante, y recuerdo textos de San Agustín 
y de Teología, según los cuales, la Eucaristía 
es un símbolo: sólo eso.

Aquí la Teología me lanza «na mirada ira­
cunda; se arroja sobre mí con un velo para 
vendarme los ojos, y en la otra mano una tea 
para abrasarme; de su boca no salen respues­
tas de la razón á la razón, sino dicterios y ex- 
comunio:'.es. Pero, hombre de mi siglo, la re­
chazo. No. El Cristo no quiso fe ciega y en pa­
labras de hombres, sino razonada y en El, ni 
habló de perseguir al que ni aun en El no cre­
yere.

Dime una sola palabra suya en ese sentido; 
dímela, ó te acuso de impostura sacrilega por 
interés y ansia de dominación.

¿No contestas? ¿Te encastillas en tu eterno 
misterio, obra de tú capricho? Sea; pero oye la 
voz del alma racionalmente religiosa. Eso no 
es Comunión, porque no comunican entre sí 
los hombres, ni Eucaristía, faltando la verda­
dera acción de gracias; eso no es más que rito 
y fórmula; en simple apariencia de hombres 
lias trucado realidades del Cristo; en ceremo­
nias, sus ansias de unión entre los creyentes y 
de tendencia hacia ío alto: el juicio de la His­
toria será un día muy severo contigo...

Ha concluido el oficio mientras estos recuer­
dos me asaltaban. En el coro resuena acom­
pasada salmodia. El pueblo, que la desdeña, 
porque no la entiende y está fatigado por ri­
tualidades tan largas, sale del templo indife­
rente en busca de aire y de luz.

Tres sacerdotes van desnudando los alta­
res. He aquí un símbolo profético: el sacerdo­
cio con sus demasías acaba por descubrir la 
hilaza del dogma: detrás de él vendrá quien 
deje al descubierto el ya imposible misterio 
dolara: espera, razón humana, tu obra nona 
concluido. j

F .

LA VERÓNICA
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Entre las mujeres del Nuevo Testamento, 
no se destaca otra figura miniada con tonos 
más suaves que la de la Verónica. Es ella, 
más que figura real, el símbolo de la piedad 
femenina, de la compasión y de la ternura, 
que lu  tenido su fuente en su corazón de mu­
jer, no en creencias religiosas ni filosóficas.

La Verónica parece, en cierto modo, una 
contradicción de la caridad cristiana para los 
que han querido hacer que esta virtud quede 
vinculada en el credo católico.

Bsrénice, como se cree que fuese su verda­
dero nombre, era acaso griega de origen, y no 
profesaba las máximas que los judíos habían 
de propagar más tarde en los Evangelios cris­
tianos. . j

Ella no vió en Jesús la divinidad con que 
aparecía rodeado ante los creyentes. Para ella 
era el reo condenado al suplicio y á la muerte; 
culpable tal ve/., tal vez sentenciado en justi­
cia. V' .

Y aquella mujer, piádosa por ser inuier, 
siente que se abren sus entrañas ante el sufri­
miento. No experimenta repulsión al crimina!; 
no tiene temor de cometer un acto que le 
atraiga las ¡ras de los perseguidores; no pien­
sa en que el reo no es de su país ni de su re­
ligión, y con un acto de inmenso y humanita­
rio amor desciñe sus tocas para limpiar el su­
dor, la sangre y el polvo del macilento rostro 
del dcsdic’.iadu.

La tradición lia consagrado este hecho con 
el galardón de un milagro: el del semblante 
que retratado queda en los tres dobleces de 
la toca. La Iglesia no responde de la veracidad 
de la poética leyenda; la Verónica, como se ha 
llamado á Rerénice, no es una entidad religio­
sa y consagrada para venerarla en los altares. 
Se conserva sólo como una tradición dudosa 
que no se han atrevido á negar, ya porque se 
imponía con su belleza’, ya porque en las 
manchas de sudor y sangre qqe marcaban so­
bre el lienzo las órbitas, lá nariz, los labios y 
todas las partes salientes de un rostro herido, 
quedaba algo como un retrato que podía pro­
bar la autenticidad de aquel sencillo Jesús de 
Nazaret, sacrificado por la envidia, los celos y 
las malas pasiones de los hombres, que han 
llegado á negar que existiese.

Tanto se lia abusado de la imagen señalada 
en el lienzo, que hoy se cuentan hasta catorce 
en toda la cristiandad. Se dice que una d® 
auténticas es la que poseemos en Madrid, y 
se añade que fué substraída del Vaticano, 
donde un pintor hábil se dejó la copia que ha­
bía hecho.

Lo cierto es que la Verónica no tiene acceso 
á los altares. Si esto fuese un honor, mujer 
alguna lo merecería tanto como ella.

Una .María Magdalena (que no sabemos si 
es la bella pecadora enamorada de Jesús) llega 
un día en que, joven, hermoso y triunfador, el 
Nazareno ejerce sus funciones de Apóstol y 
Maestro, y le unge las plantas con rica esen­
cia de nardo y las enjuga después con el oro 
de sus cabellos. , . j  j

Jesús se conmueve con la ardiente piedad 
de la hermosa, y dice que su nombre sera 
honrado en todos los ámbitos^ de la Tierra 
donde se predique su Evangelio. ¿No había 
de conmoverle mucho más aún la compasión 
de Berénice al verlo camino del Calvario hu­
millado y vencido? Sale ella de_ entre los c^ i- 
tenares de mujeres que le siguen llorando, 
piensa en mejorar la suerte del que sufre, y 
acercársele para ofrecerle un consuelo. Su 
conmiseración era sin duda más preciada que 
las esencias del nardo ó del cinamomo.

Es la enseñanza que nos suministra la his­
toria bíblica de la fraternidad entre los huma­
nos; de cómo ante el que sufre se borran fron­
teras convencionales y arbitrarias de patria y 
de raza para unirse en un purísimo sentimien­
to de amor. '■ ;

La Verónica no ha necesitado ser creyente 
ni judía. ¿No constituye esto una declaración 
tácita de que no son las religiones las que 
mueven el ánimo liada el bien?

Una figura dulce de mujer pagana es la 
que se alza ante la tiranía sacerdotal, ofre­
ciendo al disidente condenado un consuelo, 
im reposo en el camino: la que pone un senti­
miento de dulzura en el terrible cuadro de 
dolor sombrío.

La leyenda encarna siempre el amor y el 
dolor en almas de mujer. Son reinas del_ dolor 
la Virgen María en el drama del Calvarlo  ̂y la 
bella Niobp del paganismo, que ve morir en 
su regazo á los hijos que no han de resu- 
citar. . ,

Pero en todos los momentos y en todos los
matices, la característica que Historia y tradi* 
ciones nos conceden es la del amor. ¡Amor, 
que no es más que uno en alma de mujer; 
amor que mata ó se inmola; amor de madre, 
de santa ó de enamorada! ¡Siempre amorl

El es la gloria de nuestro sexo, y hay que de­
ducir de ella una lección útil: que el amor ha 
de hacernos salir del hogar al escuchar la voz 
del que sufre, y hemos de desceñir rtuestra 
toca para limpiar su sudor y su sangre.

Los obreros sin trabajo, los niños sin ampa­
ro, ios soldados heridos en la guerra, todos los 
condenados, todos los que padecen; esos son 
los acreedores á nuestro socorro.

El amor á la Humaiiidad es algo más que la 
compasión platónica de sus dolores; el amor 
á la patria no consiste en arrojar besos al trozo 
de tela que le sirve de enseña: hay que des­
ceñir nuestros velos y empaparlos en sangre 
y el sudor de la Humanidad que sufre, llegar 
hasta sus dolores y tocarlos...

Si las máximas santas marcan un camine 
de rebeldía, no es culpa nuestra. A veces, li 
pureza de una doctrina es la condenación de 
los que la explotan y la prostituyen. La conde* 
nación del clericalismo no está en la doctrina 
que se halla forzado á sustentar.

Ningún profeta, ninguno de los grandes 
hombres que se sacrificaran por la causa do 
los humanos, fué reconocido en su tiempo. 
Siempre los reos de hoy son los santos de 
mañana... Lo prueban mil nombres, desde Je­
sús hasta Ferrer, pasando por Servet, Giorda- 
110 Bruno, Savonarola... ¡Acaso los ha com­
prendido sólo un alma de mujer por el mágico 
poder del amor! . . j  ,

Cuando un nombre perdura por su piedad ai 
través del tiempo, alcanza su mayor gloria; y 
no será aventurado afirmar que toda esa plé­
yade ilustre de mujeres excepcionales que 
aparecen en la Escritura para preparar su ad­
venimiento y rodear después á Jesús, le pres­
tan su poesía y son las que hacen amable, per­
petúan y eternizan toda la leyenda que nos 
dió el pobre pueblo de Israel, acusado ciega­
mente de delcida, cuando tal vez su crimen no 
ha consistido más que en fabricar dioses, en­
carnándolos en la sangre de esas mujeres tan 
bellas de los libros santos, capaces de hacer­
los vivir por el solo prestigio de las ilumina­
das, como Débora; de las crueles, como Jeza- 
bel; de las heroínas, como Judít; de las per­
versas, como ILvaJías; de las amorosas, como 
la Magdalena; da las doloridas y dulces, como 
María, y la que remata la escala de todos los 
sentimientos dulces en su santa piedad; como 
la Verónica.

Pero lo más notable es que esta mujer, qij* 
ha legitimado ante la leyenda el retrato de 
Jasús, perpetuando su imagen, no era siquier® 
adepta de sus doctrinas. ¡La Santa Verómc- 
es griega y pagana!

C olom liin e*

G r a n  b a i l e
Mañana, viernes, á las nueve y media del* 

noche, se dará en el Casino Radical 
pe, 12) un gran baile organizado por la se® 
ción Artística. . . ,

Dado el entusiasmo con que, apenas 
da, fué acogida la idea de este baile, asegur 
mos que se verá concurridísimo.  ̂ .

Como no se han repartido invitaciones, se 
necesaria para asistir á estyi fiesta la pr*»* 
pación del recibo de socio.
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üemos una ojeadita por la Semana Santa de 
los tiempos que i'ucroii, no los más antiguos, 
los que relata, por ejemplo, Mesonero Roma- 
oos y otros anteriores, siglos XVI y XVII,

C alvarios.
De las muchas cruces que había entonces y 

ya no queda más que la de Puerta Cerrad i, 
4ran principales las que había en la callc del 
Calvario, llamado por un cronista el Via Cru- 
cis, ó serie de cruces de piedra que partían 
de San Francisco el Grande. Antes, aquellas 
cruces habían sido de palo y puestas por ges­
tiones de San Francisco de Asís cuando estu­
vo en Madrid.

Este Calvario fue trasladado más tarde ex­
tramuros, cerca del convento de San Beinar- 
dino (más allá del sitio que lioy ocupa la Cár­
cel Modelo).

Esta mudanza se hizo á fines dcl siglo XVÍ, 
siendo corregidor de la Villa D. Rodrigo d;: 
Ayaía.

Entonces existía la Puerta de San Joaquín, 
>1 filial de la calle de Leganitos, que después 
*e llamó Portillo de San Bernardiiio.

En Cuaresma, y más en Semana Sama, 
este Calvario era recorrido por mucha gente; 
á veces, los misinos reyes lo pasaban para 
dar ejemplo de... hipocresía. Y  debió haber no 
pocos escándalos, á pesar de tan altos ejem­
plos, puesto que en 11522 el Consejo man­
dó que fueran allí separados hombres y mu- 
ieres.

En 1805 á 1806, por orden del corregidor 
D .José Marquina, fueron quitadas todas las 
cruces que había en las calles y plazuelas de 
la Corte, con pretexto de que muchos irreve­
rentes se orinaban en ellas ó hacían algo peor. 
Las cruces del Calvario famoso desaparecie­
ron entonces. ¡Oh, la piedad de nuestros abue- 
losl.

Pero aún quedaron algunas; y por más que 
ios gazmoños habían censurado acremente a 
Marquina por las que suprimió, el C de No­
viembre de 1809, por real orden del ministro 
del Interior, se quitaron, sin escándalo y con 
reserva (sic), las poquísimas que restaban en 
pie.

Con todo, aiin quedaron la de Puerta Ce­
nada y la del Humilladero (plaza de la Ceba­
da), desaparecida hace poco.

Nada de coches.
En cuanto Felipe II, el sifilítico (de eso mu­

rió), trasladó la corte desde Valladolid á Ma­
drid en 1561, aunque la villa no era grande ni 
albergaba más de 25.000 almas, lo primero que 
hizo el rey fué prohibir la circulación de co­
ches en Semana Santa hasta el toque de Glo­
ria. Sin duda los coches venían con la corte; 
en la Villa del Oso no habría muchos. Cuenta 
un cronista que el primero que circuló por sus 
calles fué la carroza, más pesada que Barroso 
y Aguilera juntos, propiedad de Doña juana la 
Loca, y esto sucedía en 1546.

También prohibió el rey en esos días el uso 
de las espadas y las libreas.

Pero lo referente á los coches no se obscr- 
. vó siempre. En 1611, una pragmática real ha­

bía prohibido fabricar nuevos coches sin licen­
cia de la autoridad, porque el uso del carrua­
je -d e c ía  el texto — afemina á los hombres. 
Per© el número de carruajes en vez de mer­
mar creció, y circularon en Semana Santa que 
fué un gusto.

¿Si? Los cofrades de la Soledad de la Vic­
toria (convento cercano á la Puerta del Sol) 
representaron ante el corregidor que los co­
ches hacían estorbo á las procesiones. Enton­
ces el Concejo mandó poner vallas de madera 
en todas las calles afluentes á las que transi­
taban las procesiones; pero los coches circu­
laban por todas las restantes, y las vallas mis­
mas eran quitadas cuando ya no había de pa­
sar procesión alguna.

Procesiones prohibidas.
Estos recuerdos debían tener presentes ios 

neos de ahora, que tanto se escandalizan por- 
' que circulan los tranvías y otros vehículos, y 

se ha limitado la prohibición á ciertas calles y 
determinadas horas. Vean cómo eso mismo se 
hacía sin protesta católica alguna en los tiem­
pos que ellos quieren restaurar.

Item: las autoridades pusieron freno... ¡á 
:as procesiones! por higiene. En 1630, el Con­
sejo de Castilla prohibió la procesión de pe­
nitentes, que salía á las once de la noche ca­
mino del Calvario, yu mencionado, con cruces 
á cuestas, y en los alrededores del convento 
pasaban la noche haciendo penitencia... ó lo 
que les daba la gana. Y en IG84 se prohibió 
que salieran procesiones de disciplinantes el 
Jueves Santo, por la noche, porque eran un 
espectáculo bochornoso. ¡Y  reinaba Car­
los II!

L a  C o n d e s a  d e  M o u íe r r u lb io .

E L .  B A H L C A L .

UPS i
S :i San XHofonío: O. P a i r o  l í  ir t í .
Son la.i tres, y á duras penas llega el predi­

cador .ñ ¡) i.piw.
Segura ..enc<i que p ir ce qu? es la primera 

vez que ha sub¡ 1 > u la escalera ó que teme 
asojiiar 11 cab .'7 r •-.n mJitorio.

Vamos, qu .ira de frente y nos echa

. A . .

l\\
m-5-

(le la misa en buena etimología) uu arrastre 
horrible de las erres y otro de las eres, y uiia 
de giros incoircctos que metía miedo, y otra 
de vulgaridades que aplastaba. Todo lo dicho 
por el predicador lo tienen ya olvidado hasta 
los chicos de la escuela, y parte do ello no es 
verdad y ya no se lleva al púlpíto. ¿Quién le 
ha dicho al padre Valniisa que los Apóstoles 
eran groseros? Serían pobres, que ya varea.

Ni Judas odiaba á nadie rii la caridad estri­
ba precisamente en lavar pies ajenos; per ac~ 
cidens puede ser eso un acto caritativo, en te­
sis genera!, no. Tampoco la Eucaristía es de 
necesidad absoluta.

Con todo, si el Sr. Valmisa supiera hablar, 
le habríamos oído con menos molestia. Pa­
ciencia: una mortificación más; que Cristo nos 
la apunte en el libro de data.

I n  C o fr a d e  H o n o r a r io .

'“M.

un latinazo del cual vimos algo de mandato y 
de mandato es el sermón.

Ha pasado un cuarto de hora, y no se ha en­
tretenido. al menos éste dice algo. Poco ha­
brán entendido las beatas acost.imbradas á oir 
músicas v nada mas desde el pulpito.

Ya era'hora de que tuviéramos en Madrid 
im orador que antes que flores predicara algo 
de doctripa.

Varaos á otra iglesia á ver si somos tan afor­
tunados como en ésta.

S n  la s  S a le g a s  de S a n ta
e l pad re Juan, A u toaio  H arcíaez .

¡Recórcholis!, y ¡qué mal cantan las buenas 
madres salesas! Ni que se propusieran ator­
mentar sus oídos y los ajenos. Y ¡qué larga la 
canturía!

Por fin, acaba; concluyen también los cu­
ras su ceremonia, y empieza el predicador su 
tarea.

Ño le conozco. Se llama Juan Martínez y 
no ociílta su nombre, aunque así lo lia indica­
do el obispo.

Hace bien: nada de tapujos. Se lo tendremos 
en cuenta.

Auditorio, escaso; mesas de pedir, muchas 
y bien guardadas: es de noche, porque no hay 
luz natural; de noche, y sin en’bargo  no lUie-

Las Caras fia lias
Hay catorce por esos mundos, todas garair 

tizadas por documentos pontificios auténticos 
f respetables. • ^  •

Pero los dobleces del lienzo de la Verónica 
fueron tres, y sólo tres las caras de Cristo en 
ellos impresas.

Y no eran tales caras, pictóricamente Ii.a- 
ílando, con sus facciones, sombras, carnes, 
ojos, pelo, etc., sino simples huellas rojizas 
iue dejó en la tela el sudor mezclado con san­
are que humedecía el rostro de Jesús.

Por lo tanto, esas caras no pudieron ser ver- 
laderos retratos. Hagan la prueba, que no es 
lifícil, y se verá lo que resulta. Pues eso y só- 
o eso pudieron ser las caras impresas en el 
lienzo de la Verónica (Berénice era su nom- 
3re), mujer que no creí i ni en Cristo ni en la 
religión judía, pues era griega y pagana.

Esto sentado, porque es rigurosamente lógi­
co, las tres caras llamadas de Dios necesaria­
mente serian iguales.

De los tres dobleces, se perdió uno; queda­
ron dos. ¿Cómo hay catorce? Doce son falsos; 
pero de todos responde algún documento 
eclesiástico respetable y admitido, y los ca­
torce siguen siendo expuestos á la veneración. 
Cuidadito con decir en cada localidad que la 
•espectiva cara de Dios puede ser falsa.

En España tenemos tres: la de jaén, la de 
Klicante, la de Madrid; ima más que las que 
,están. Falsas tienen que ser dos, por lo nie­
tos, puesto que en Roma hay otra; y allí don- 
le está el Papa, ¿iban á venerar una ficción? 
Si se logró engañar al infalible, cualquiera se 
fía de las caras de Dios.

Y  ahora lo más grave, lo decisivo. Aten­
ción.

.En el supuesto de que no quedaran en el 
mundo católico los dos trozos del lienzo de 
Berénice, claro es que ellos serian los prime­
ros, y si hay más éstos debieron ser copias de 
aquéllos, hechas para explotar la piedad.

Originales y copias tenían que parecerse: 
no hay remedio. ¿No? En tal caso, de las ca­
torce, las dos iguales serán las auténticas; 
pero...

Es el caso que hoy se conocen ya todas, y 
no hay ni dos que ostenten entre sí el menor 
parecido. La de jaén no se parece á la de Ma­
drid, ni ésta á la de Alicante, ni ésta á cual­
quiera de las otras dos, ni las tres á la de 
Roma, ni las cuatro á las otras diez.

Consecuencia: que todas son fr¿sas. ¿No les 
parece asi á los sabios redactores de El Deba­
te? Por eso la Iglesia no responde de ellas ni 
siquiera de que haya existido la Verón ca y de 
que ella ú otra mujer limpiara el rostro de je ­
sús, etc.; en loque hace la Iglesia muy bien. 

Bueno; pero ¿por gué consiente que se diga 
pueblo que esas caras son verdaderas?

, ¡Ah!, porque producen dinero, y ese es el 
Hrdadero Dios de los curas: un Dios que tie- 
í i t  verdadera cara y cna.

ve... dinero en la s  bandejas de los petitorios 
menos mal, porque sería dinero perdido, y un 
mitvo judas podría decir: Ut quid perditio 
hcec?

Ya el padre Martínez ha concluido su vul­
gar exordio; está en castellano, lo cual ya es 
algo; pero nada tiene de particular. Entramos 
en materia. ¿Cuála? Pues la consabida: pies y 
más pies, agua, jofaina, toalla y vuelta á los 
pies, y entre ellos el amor, la caridad, el ejem­
plo para las futuras generaciones...: lo de siem­
pre.

Ideas grandes, horizontes amplios, lapida­
rias frases, conceptos profundos; de eso nada, 
y realmente, ¿para qué? ¿Para las monjas, tres 
curas, uno de ellos dormido; cuatro beatas, y 
las señoras de los petitorios? Habría sido otra 
cosa perdida.

Eso sí, por las muestras, el buen padre Mar­
tínez no podía dar más de si; gracias que no 
desatinó, que no se atascó y que se hacía 
entender.

En suma: un sermón de principiante mal 
preparado; pero, así y todo, discretito, discre- 
títo. Peor lo hacía el padre Fita, por muchos 
años encargido de ese mismo sermón á esa 
misma hora, y es académico.

F .

En, la s  A rrsp a a tid a s í D. Vida.! “V alralsa .
Este señor debe ser uno de esos héroes que, 

arrostrando las furias de la crítica de sermo­
nes, se atreven a predicar en Semana Sania y 
á dar su nombre, como quien dice:

—Aquí estoy yo. ¿Hay algo? El que quiera, 
que me juzgue.

O tai vez se diría el hombre:
—¿Quién va á venir á esta iglesita retirada, 

tan pobre, tan pequeña y fronteriza de otra 
grande, San Marcos?

Error insigne, Sr. Val.t, ¿Córao! ¡Ah, sí, Val-
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JESUS Y_^RRABÁS
A la puerta de la Audiencia se comenta el 

reciente fallo. Han condenado á doce años de 
presidio á un escritor acusado por los neos de 
ofensas al sacerdocio.

Lá misma Sala había absuelto el día anterior 
á unos falsificadores-ladrones, y no eran los 
primeros; parece que uno de ellos iba reco­
mendado por el obispo; otro, por varias damas 
católicas; otro, por un miembro de la misma 
Defensa Soci’ii que acusara al escritor

—Señores -dijo á los que, esc.'índalízados. 
Jiací.m comeníaviüs—, un pobre cura suspen­
so de ejercicio y que vive de limosna. ¿Por 
qué se asombran ustedes? Es la bistoria de 
siempre: Jesús y Barrabás.

—;.A ver, á ver!
' —Muy sencillo. El pueblo judío pidió á Pi- 

latos el indulto acostumbrado en Pascua á fa­
vor'de un solo reo: para Barrabás, salteador y 
asesino. Pilatos Ies proponía á Jesú s, reo 
únicamente de disidencia con la religión del 
país.

Y los sacerdotes hicieron gritar al pueblo:
—No indultes á ese, sino á Barrabás.
Y  á Barrabás tuvo que indultar el lYctor.
—Es verdad: así lo habíamos leído; pero

¿quién se había de fijar en la scmejanz'a?
—Pues siempre se ha dado. La Iglesia, que 

refiere ese hecho en deshonra de los judíos, 
los ha excedido. Toda su vida ha hecho lo 
mismo: gran benignidad para el criminal más 
atroz; crueldad implacable con el hombre más 
inocente si no piensa como ella. Cuando había 
Inquisición, había más crímenes, que nada le 
importaban á I:i Iglesia; ella á perseguir disi­
dentes. ¿Hoy domina? Pues sigue su sistema, 
y los gobernantes por eso, porque han adop­
tado el sistema que la Iglesia les impone, tra­
tan benignamente al criminal y sin piedad al 
hombre honrado, pero poco amigo de los 
curas.

Y el corro de gente que esto ha oído se di­
suelve. Todos van diciendo:

—¡Desgraciado país el que caiga bajo el do­
minio del Papa! ¡Infeliz España! ¿Quién nos li­
brará del Vaticano?

(I.

mira!, porque no ha faltado alguno que aquí se 
mete por el gusto de verle su lindísima cara.

Realmente, para pred icren  las Avrepenü- 
das no hace falta buena ni mucha voz, ni ta­
lento, ni nada; pero un poco de sentido común 
no estorbaría.

Y  no es que el Sr. Valmira no lo tenga, sino 
que, como predicador, no lo usa para que no se 
le gaste.

Lo mismo hace con la sintaxis, de la cual 
debe tener ahorrada una gran suma, que guar­
dará para mejor ocasión, como el cosechero 
del cuento.

Las monjas arrepentidas no la harían de 
menos: son las pobres de lo más plebeyo y 
adocenado de la cüse de monjas; pero ¿y él 
público? No era numeroso; mas no por eso 
habrá de perder sus fueros, entre ellos el de­
recho á oir un sermón raedinnamente perge- 
ñ'do, sin dislates y en castellano. Creo que no 
i e puede pedir menos. Para no darlo, haber 

i predicado á puerta cerrada, sólo para arre- 
: perdidas... claustradas, 
j  Bueno; que aguantamos de Valmisa f,el valle

pre las alza furibunda para exigir que funcio­
ne el patíbnlo; en el corazón lo lleva en forma 
de cruz, y es también su escudo y enseña.

¡Vanas lamentaciones de seres sin hiel! La 
Iglesia los desprecia: solo sirven para márti­
res. Ella necesita soldados y verdugos que gi­
man en lo apartado de sus hogares y en los 
rincones del templo, aterrados y aturdidos por 
el etetno grito cristiano contra la víctima del 
día, el Dreyfus ójel Fcrrer de tanda: «¡Crucifí­
cale!'.

El judaismo ha tenido un digno sucesor que 
le excede con mucho en su prenda caractirísti- 
ca: la crueldad del tigre con las malas artes de 
la hiena. Pío D ie z  y  V e r d u g o .

Los espíritus sanos que aún creen en Jesús 
yen el cristianismo con sinceridad pura sien­
ten allá en lo íntimo infinita y no confesada 
amargura, porque la nota característica de su 
religión es la sevicia contra el incrédulo, y aún 
más contra el disidente.

El católico aborrece primero al hereje, cre­
yente en el Cristo, que al mahometano y al 
ateo. Es herencia fatal del judaismo, con el 
que los discípulos del Galileo no supieron 
romper; del que jamás las iglesias cristianas 
se divorciaron radicalmente. He ahí la desdi­
cha mayor de nuestra religión: detestar al ju­
dío y seguir siéndolo con todas sus conse­
cuencias; proclamar otra y revelación divina 
los brutales y sanguinarios libros del judío; 
orar con sus salmos, Henos de imprecaciones, 
de soberbia y de crueldad; venerar á sus per­
sonajes bíblicos, egoístas, despóticos é impla­
cablemente vengativos, como su Dios de las 
batallas y de las matanzas de mujeres inofen­
sivas y de niños inocentes.

Entre el católico perseguidor de los albi- 
genses ó de los protestantes y el judío que 
entraba á saco por orden de su Dios en los 
campos y las villas del filisteo y del jebuseo, 
donde incendia y asesinaba lo mismo al joven 
robusto que al anciano enfermo, no hay dife­
rencia alguna; é iguales son el católico de los 
siglos medioevales, que invadía, puñal y tea 
en mano, los barrios de los judíos; el del siglo 
XVI ó el de las dragonadas de Luis XIV y el 
moderno carlista hijo de los Apostólicos del 
Angel Exterminador.

Si el Cristo no hubiera nacido en Judea, por 
sólo su predicación y ejemplo no le hubieran 
perseguido hasta sacrificarlo aquellos sacer­
dotes y fariseos; pero ¡un disidente! Debía mo­
rir.

El judaismo vive y hace su camino de odio 
y de sangre á través de la religión del Cristo; 
se infiltra con preferencia en el sacerdote que 
lo llena de ignominias y lo señala al verdugo 
para que lo aniquile. Una venganza fatal para 
la Humanidad, dos religiones que se detestan 
y no son más que madre, creadora de una in­
famia é hija, heredera é imitadora de su madre: 
la víctima se llama género humano.

¿Y hemos de creer, eterno Dios de la justi­
cia, santas y necesarias crueldades tan abo­
minables? ¿Habremos de hincar la rodilla lo 
mismo ante David el asesino, el tirano y el 
adúltero que ante Pedro Arbúes. el inquisidor 
que hizo nnllares de víctimas? ¿Hay necesi­
dad,¡oh, buenjesús!, de arrostrar ante los hom­
bres y los pueblos civilizados tan negro bo­
chorno para ser buen cristiano enamorado de 
ti y de tu doctrina?

¡Espantosa confusión de las almas rectas, 
llenas de fe y de amor á sus semejantes! 
Mientras por un lado se Ies predica la caridad, 
por el otro el mismo sacerdote intenta armar­
las para la guerra insensata de religión, y pro­
clama, vociferando, que es un inai cristiano el 
que no desee el exterminio del incrédulo y del 
disidente.

Nosotros—dicen esas almas—conocemos ya 
la historia de las religiones; en sus páginas 
apenas se lee el relato de guerras, de saqueos 
y hecatombes bajo el impulso del odio ai ad­
versario en creencias,' ni hay memoria de per­
secuciones tan refinadamente sañudas; de esto 
no dan ejemplo más que judíos y cristianos: 
¡espantoso privilegio!, ¡abominable pertinacia 
en la crueldad!, pues se suceden los siglos, 
cambian las civilizaciones, se transforma la 
faz del Planeta; pero siempre se oye la voz 
cristiana ¡Mátale!, copia de la judía: ¡Crucifíca­
le, crucifícale!

Donde hay secuaces fervientes del Papado, 
está siempre formada y pronta la turba que, 
guiada por gentes del altar, asesine al que las 
contraría, y, si no puede matar, se reúna bajo 
el balcón del rey y del ministro á demandar 
con gritos de odio, elevado hasta la vesania, ló 
mismo que exigía la chusma de Jerusalén á Pi­
latos:

— ¡Crucifícale] ó eres enemigo de tu pa­
tria!

Existe esa turbamulta cristiana, aleccionada 
desde las alturas teocráticas, porque no es po­
sible suprimir al hereje y al incrédulo; tú, Dios 
nuestro, ¿no quieres que falten? Necesarios 
nos serán; al Pontífice, empero, le estorban, y 
ni un momento deja de maquinar la müerte de 
alguno.

Un día se llama Servet, otro Riego, otro 
Dreyfus, otro Ferrer, otro son los reos de 
Cullera: el catolicismo, ¿no puede vivir sin es­
tar acechando una victima? ¿No sabe pedir 
más que muerte? ¿Cuándo ha solicitado mi­
sericordia sin un interés privado suyo? Jamás. 
¡Qué tristeza la de ser cristiano!

Que no digan que no somos de este mun­
do, sino una excepción sobre él, la excepción 
de la furia sangrienta. La Iglesia tiene man­
ejadas de sangre túnicas y manos; perosiem-

Eb EV^GEblO
¡Qué error tan extraño escoger como 

legislador social á jesús, que vivió en me­
dio de otra sociedad, en otra tierra, en 
otros tiempos! Y si el propósito era no 
conservar de su moral, de su enseñanza, 
sino lo que éstas pudieran tener de liuma- 
110 y de eterno, ¡que peligro todavía el que 
encerraba la aplicación de preceptos in­
mutables á las sociedades de todos los 
tiempos! Ninguna sociedad podría vivir 
bajo la aplicación estricta del Evangelio.

Jesús es el destructor de todo orden, de 
todo trabaji/, de toda vida: negó la mujer 
y ia tierra, la eterna naturaleza, la eterna 
fecundidad de las cosas y de los seres, y 
después vino el catolicismo á construir 
sobre él su espantoso edificio de terror y 
de opresión.

El pecado original es la herencia terri­
ble que renace en cada criatura y se nie­
ga á admitir, como admite la Ciencia, los 
correctivos de la educación, de las cir­
cunstancias y del medio. No existe con­
cepción más pesimista del hombre, que lo 
Iiace presa del demonio desde su naci­
miento y le obliga á una lucha contra sí 
mismo que dura hasta la muerte. Lucha 
imposible, absurda, puesto que en ella se 
trata de cambiar totalmente al Iioinbre, de 
matar á la carne y á la razón, de destruir 
en cada pasión una energía culpable, de 
perseguir a! diablo hasta en el fondo de 
las aguas, de las selvas, en las cimas de 
los montes, para abandonarlo alli con la 
savia del mundo.

De modo que la Tierra no es más que 
un pecado, un infierno de tentaciones y de 
sufrimientos que uno atraviesa para mere­
cer el cielo. ¡Admirable instrumento de 
policía, de despotismo absoluto; religión 
de muerte que sólo la idea de caridad ha 
podido hacer tolerable, pero que la nece­
sidad de justicia arrastrará forzosamente!

El pobre, el miserable engañado que no 
cree ya en el Paraíso, quiere que los mé­
ritos de cada cual sean recompensados en 
la Tierra; la eterna vida torna á ser la dio­
sa buena; el deseo y el trabajo son la ley 
misma del mundo; la mujer fecunda vuelve 
al puesto de honor, y la imbécil pesadilla 
del Infierno cede el puesto á la gloriosa 
Naturaleza, que no cesa de crear.

viejo sueno semita del Evangelio des­
aparece barrido por la clara razón apoya­
do en la ciencia moderna.

Hace mil novecientos años que el cris­
tianismo estorba la marcha de la Humani­
dad hacia la verdad y la justicia, y la Hu­
manidad no continuará su evolución hasta 
el día en que lo haya abolido colocando al 
Evangelio en la categoría de los libros de 
los sabios, sin considerarlo como código 
absoluto y definitivo.

F m i l i o  Z o la .

NOTASJEL OIA
E l c r i te r io  de STavarrorrevertei*.

Hoy ha marchado á su finca de Húraera el 
ministro de Hacienda, donde se propone pasar 
basta el sábado. Estos días dedicarálos al tra­
bajo de ir encauzando la reducción dcl Presu­
puesto general.

Antes de marchar, el Sr. Navarrorreverícr 
llamó á su despacho á los altos funcionarios 
de su departamento y les explicó su pensa­
miento acerca del Presupuesto y de la orien­
tación en que pensaba inspirar la nueva ley.

Elpensamienío fundament;-.! del Sr.Navarro- 
rreverter en lo que se refiere á los ingresos, 
se concreta en una fórmula clara y sencilla: 
«nada de nuevos impuestos, nada de violen­
cias contra el contribuyente, que hartas cargas 
soporta; pero aplicación estricta de la ley en 
términos de que cada uno pague lo que le co­
rresponda y de que cada tributo rinda lo que 
debe rendir■>.

Llevando á la práctica esta fórmula, que fué 
explicada y desarrollada con innegable com­
petencia, el ministro distribuyó el trabajo y 
señaló fechas, muy próximas, para que cada 
oficina traduzca y precise en números el pen­
samiento expresado.

El director general de Agricultura confa'aa- 
ció ayer con el ministro de Ha'rienda v ! > *7.0 
ya entrega del presupuesto de aqu.'’'a D rec- 
ción.

Al presupuesto acompaña una luminosa Me­
moria explicativa.

C argos d ip lom áticos.
El ministro de Estado firmó ayer las si- 

• guientes disposiciones:
Aceptando la dimisión del segundo secreta­

rio de la Legación en Washington, D. Angel 
Sainz de Baranda.

Trasladando á Washington al segundo se­
cretario de la Legación de Río Janeiro, D. Luis 
de Losada.

Ascendiendo á segundo secretario en Río 
Janeiro á D. Alejandro del Río, que es secreta­
rio de tercera en Tokio.

Trasladando á la Legación en Tokio al se­
cretario de tercera clase de este Ministerio 
D. Diego Alcázar Roca deTogores.

V il la n r r n t ia  en  M adrid .
En el expreso de anoche llegó, procedente 

de Londres, nuestro embajador en Inglaterra, 
Sr. Viilaurrutia.

Como ya es sabido, su estancia en Madrid 
será breve, regresando á Londres la semana 
próxima.

C o n testac ió n  á  F ra n c ia .
Además del Consejo que los ministros cele­

brarán por la mañana en Palacio bajo la pre­
sidencia del rey, tendrán otro por la tarde en 
el Ministerio de la Gobernación.

A este segundo Consejo llevará el ministro 
de Estado su proyecto de contestación á la úl­
tima Nota de Francia.

Es casi seguro que el lunes próximo entre­
gará el Sr. García Prieto á M. Geoffray la con­
testación del Gobierno español.

L o s in d u lto s de m añana.
Según ha manifestado el ministro de la Go­

bernación, los expedientes que se concederán 
mañana en el solemne acto de la Adoración 
de la Cí-uz por Su Majestad son doce, uno de 
ellos del ramo de Guerra.

Uno de los doce expedientes comprende á 
dos reos.

Pomada Eugénica
Cura todas las enfermedades herpéticas de 

la piel. Precio, 3 pesetas caja, farmacia de 
TREJO, PLAZA DEL PROGRESO, 13.

1 0  QUE DIG^Ta  p r e n s a
«E l In ip a rc ia l» .

Censura las trabas que aa ponea á los emigran­
tes para después consentir que,cual ocurrió ayer, 
perezca un hombre da inanición en Madrid.

Esas legiones da labriegos que, campo atravie­
sa, buscan el puerto en demanda de un país don­
de puedan vender sus brazos y ganar un jornal, 
cruzan muchas veces leguas y leguas de campos 
ociosos donde sus brazos pueden emplearse con 
benefleio para la patria y producir riqueza que 
saciara sus hambres.

Se Interpone'entre la tierra, que espera el fe­
cundante trabajo del hombre, y el hombre, que 
anhela rendir su trabajo á la tierra, un régimen 
agrario defectuoso, la incapacidad de los parti­
dos, la superflcialidad da loa Parlamentos, el 
egoísmo de las clases privilegiadas, mil y mil 
cosas que está en nuestra mano remover ó modi­
ficar.

Y, ó las modificamos, pensando que se gobier* 
na y se legisla para realzar el valor de Tos na­
cionales, no para constreñirlos violentamente y 
sujetarlos á un vivir doloroso, ó no habrá país. 
No son los caprichos de los hombres ni las vio­
lencias palabreras de esos ciegos agitadores que 
halagan mezquinamente las explicables, aunque 
bárbaras, pasiones do las muchedumbres, quien 
plantea así el problema de Esp.aña: es la propia 
realidad.

«E l L ib era l» .
Aboga por la concesión de un crédito extraor­

dinario para imiJÍautar por completo el Giro 
Postal.

Centeuaros de poblaciones que son cabeza de 
partidos judiciales y centonaros do poblaciones 
que cuentan coa más de 5.000 habitantes eareceu 
de él. Y España, que precisamente cuenta coa 
una población rural extensa y casi incomunica­
da, no puede ofrecer al agricultor ni al modesto 
industrial establecido en oslas pequeñas ciuda­
des, cuajadas de conventos y circundadas de to< 
rres enhiestas, una oilciua de Correos, propia­
mente dicha, que disponga de todos los servi­
cios.

No conocemos el programa que tendrá el Go­
bierno en cartera, y con el quo, según práctica 
establecida on estos convenios, se tratará de ob­
sequiar á los delegados extranjeros. Si se repro­
duce en España lo ocurrido en Italia hace seis 
años, y se obsequia ú estos enviados coa una 
jira, será cosa de evitar que durante ella se haga 
escala en ninguna pequeña población, aunque 
ésta sea capital de una proviucia de tercer orden, 
por temor á que tengan necesidad de hacer uso 
del servicio de Correos en sus más modernas 
manifestaciones y no puedan ser servidos.

«E l P a ís» .
Hablando del Tr.atado en tramitación, dice que 

Francia nos quita todo lo que no importa á la- 
glaCorra que pase á poder de los franceses. Con­
servamos cuanto Inglaterra no puede atrapar y 
deja en manos débiies.

Somos ignorantes en muchas cosas, espeeial- 
mcute au Googratia. De todos esos terrenos que 
nos quita Francia, no sabemos ni el nombre. Si 
somos ignorantes no somos tontos, y harto com 
prendemos la impotencia de España para hacer 
en Marruecos lo que no haca en llíotinío, eu Al­
madén, en PuertoUnno, en tierras bien soleadas 
como las andaluzas, en provincias como las de 
Ciudad Real y Teruel, que podían ser ricas y son 
pobres.

Da Esp.sña van á ser Tetuán, Larache, Aicazar- 
quivir y AreLla, nombres familiares todos, glo­
riosos algunos; poéticamente nuestro era Tetuán, 
que arrebató l*a diplomacia á las tropas de 
Ó’Donnell, y esta que'parece recouquista es bas­
tante para la vanagloria nacional y para el fácil 
coutenlarniento dol pueblo español.

RECTIFICACION OPORTUNA
Nuestro querido amigo y correligionario don 

Esteban García Ochandatay, presidente de la 
Junta de nuestro partido del distrito del Con­
greso, ha visto con sorpresa incluido su nom­
bre entre los que han de asistir al banquete 
que se ha de celebrar en honor de D. Mel­
quíades Alvarez.

Como se ha dicho repetidamente que la 
asistencia al expresado banquete significa ex­
plícitamente adhesión ai nuevo partido, y el 
Sr. Ochandatay no quiere en manera alguna 
que ni remotamente pueda suponérsele des­
afecto al Partido Radical, se ha apresurado á 
enviar á nuestro querido colega El País la si­
guiente carta, cuya inserción nos interesa pa­
ra conocimiento de los lectores de El R adi­
cal:

.̂St. Director de El País.—Madrid.
Muy señor mío: He visto en el diario de hoy, 

de su digna dirección, que yo asistiré al ban­
quete de D. Melquíades Alvarez, y como quie­
ra que no he pensado ir á dicho banquete por­
que la forma en que se ha anunciado implica 
una adhesión al nuevo partido, y mis compro­
misos políticos con el Partido Radical me im­
piden una rectificación de conducta, ruego á 
usted se sirva rectificar dicha noticia, por lo 
que le anticipa las gracias su afectísimo s .  s . 
q. s. m. b.,

E s t e b a n  G a r c ía  O c h a n d a ta y .»

Instruir, educar, propagar 
las ideas emancipadoras; he 
aquí el catecism o redentor.

Probáronse varios pares de botas y no en­
contraron ninguno á su gusto.

Salieron del estab’.scimieiito, y al salir, dis- 
íraidaraente, se llevó cada uno de ellos su co­
rrespondiente caja con un par de botas, cada 
caja, y procuraron escapar por pies.

Perseguidos, se logró detener á uno de los 
puntos, logrando escapar los otros dos. .

El detenido se llann Antonio Moya Gonzá­
lez, de veintisiete anos. • .

El calzado robado fué abandonado en la hui­
da por los fugitivos.

XTn hom bre m uere de ham bre.
Ayer fué recogido de la calle un hombre 

que se encontraba enfermo, siendo conducícfo 
d la Casa de Socorro del distrito de la Latina.

Se llamaba Maximino García, de cuarenfa V 
un años, y falleció á poco de ingresar en el-be­
néfico establecimiento.

Los médicos de guardia certificaron que ha- 
ía muerto de iiiaiiicíón.

LA FIESTA BEL SABEW
En el teatro de Apolo se celebrará, deritr* 

de este mes, la brillante Fiesta del Sainete 
que organiza la Asociación de la Prensad- 
Madrid.

Aunque no se ha determinado la fecha del m 
teresaiite espectáculo, es probable que se ce­
lebre del 14 al 18 del corriente, y como el p'ro- 
g:ain:i es «coiosaU, serán precisas dos repre­
sentaciones seguidas. , ,
- La compañía del teatro de la Princesa, con 
María Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza, 
interpretarán un paso de comedia, original de 
Eduardo Marquina; la del Español, el sainete 
de D. Ramón de la Cruz, Deuda satisfecha, 
fundido por Enrique López Marín, y Los a 
Lara, La fam ilia  de la  Solé, ó  el casado casu 
quiere, nuevo sainete madrileño, de Antonit 
Casero.

El anunciado sainete de Tomás Luceno con 
música del maestro Ortélls, llevará por títu* 
lo El problema evolutivo: comestibles finos, y 
lo representarán los artistas de Apolo.

Loreto Prado y Enrique Chicote, con 
Franco y Castro, estrenarán también un sau 
nete, imitación de ios del siglo XVIII, que tie­
ne por título La viuda del barberillo, y que les 
ha escrito expresamente para esta fiesta Luis 
de Larra.

Los artistas del Gran Teatro están indecisos 
entre un sainete de Melantuche y un entremés 
de Arniclies y García Alvarez.

Si se decidiesen por éste, tomarían parte e» 
la representación Emilio Carreras, Ontiveros. 
Vera. . .

En el teatro Cervantes se ensaya un saínet 
del joven escritor José Romeo, y e n  Noveda 
des La Parada, de Celso Lucio.

Antonio Asenjo y Angel Torres del Alarno. 
los celebrados autores de El chico del cafetín 
están terminando un sainete titulado E fra p tu  
de la Sabina, que ejecutará la compañía dé' 
Coliseo Imperial.

El sainete de Jacinto Benavente encontrará 
dignos intérpretes en los artistas de Eslava. .

Como se ve. excepto esta última obra, se­
rán nuevas todas las que formen el prograníá, 
que completarán las justamente aplaudidas y 
bellas coupletistas Chelito y La Goya.

Esta, además de su repertorio de canciones 
del siglo XVIII, estrenará una tonadilla, origi­
nal de D. Manuel Linares Rivas, con música 
de un afamado compositor, titulada La m aja de  
Goya.

DEL GOBIEMO CIVIL
M éd icos m ultados.

Por el gobernador civil de esta provincia s, 
ha impuesto una multa á los facultativos doc­
tores Camacho y Andrés Tomé por no habfe» 
dado parte al subdelegado de Medicina de su 
respectivo distrito de estar prestando asis; 
tencia á enfermos atacados de'procesos itt' 
fecciosos.

D onativo .
D. Carlos Melior ha entregado al Sr. Alonso 

Castrillo 500 pesetas para la Junta provincial 
de protección á la infancia y represión de la 
mendicidad, que serán repartidas entre los po­
bres.

SUCESOS
A ccid ento  del trab a jo *

El obrero Claudio Bartolomé Rojo, de trein­
ta y uno años, que trabajaba en el edificio que 
se construye en la ronda de Atocha, destinado 
á sucursal del Monte de Piedad, fué ayer víc­
tima de un accidente, en el que se produjo 
fracturas y lesiones en ambas piernas, siendo 
trasladado en grave estado al Hospital Pro­
vincial.

H erid as casu a les .
El repartidor de leche Lorenzo Crespo sufrió 

un mareo ayer en la calle de Atocha, cayendo 
al suelo y produciéndose en la caída varias he­
ridas en la cabeza y frente, de pronóstico re­
servado.

V u e lta  a l  H otel.
José Alvarez Rodríguez, de veintinueve años, 

que recientemente' lia salido del Hotel de la 
Moncloa, donde ha estado hospedado una 
temporada, fué reintegrado nuevamente á di­
cho Hotel por haberse encontrado varios tro­
zos de cinc de unas dos arrobas de peso, que 
el guarda de un solar reconoció como los ro­
bados del sitio que custodiaba.

Alvarez declaró que se había encontrado 
dicho metal en la calle.

B o rra c h e ra  y  paliza.
Juan Gallardo, que vive en la calle de San 

Raimundo, núra. 21, llegó ayer á su casa, co­
mo de costumbre, con mucho vino dentro del 
cuerpo.

Pidió á su señora, llamada Dolores Gil 
Aranda, dinero para seguir copeando, pues ya 
había consumido en morapio todo el jornal, y 
como la prudente esposa se negara á compla­
cer á Gallardo, éste cometió la gallardía de 
liarse á moquetes con Dolores, que resultó con 
dos heridas, una extensa en la cabeza y otra 
en un ojo.

Después, Gallardo se acostó, y mientras su 
mujer fué á que ia curaran en la Casa de So­
corro, la Policía fué á despertar al curda; pero 
¡que si quieres! Ni voces, ni zarandaos, ni apro­
ximándole á las narices im frasco de vino, lo­
graron espabilarlo.

Los agentes de la Autoridad resolvieron de­
jar que Gallardo durmiese la mona y volver 
después á por él.

Pero á su vuelta se encontraron con que 
Gallardo se había largado de su domicilio muy 
gallardamente, sin dejar rastro de su desapa­
rición.

A l s a l i r  del ascen so r.
Doña .Mercedes Bregante se produjo una 

herida en la mano izquierda, de pronóstico 
reservado, al salir del ascensor al descaiisilio 
de la escalera en la casa número 1 de la calle 
de Luzón.

T re s  fresco s.
Tres sujetos entraron en la zapatería de la 

calle de jacometrezo, núm. 45.,

LOS CRISTIHOS DE HOY
En estos días de exaltación de la fe religio­

sa, cabía esperar délos que comulgan en la fe
de Cristo algo que significase su cristianismo, 
no en fórmulas vanas de aparente religiosi­
dad, que Cristo, enemigo de formulismos, con­
denó tan airadamente, sino en hechos de los 
que él practicó y ensalzó á la categoría de la» 
mayores virtudes; pero... ¡váyanles á esto: 
cristianos con prácticas de las virtudes cristia* 
nasl

Para ellos, es más interesante el comer o de 
jar de comer carne en determinados dias -qu' 
el practicar las virtudes cristianas.

Ese es el gran concepto que tienen de la mo 
ral de su maestro.

¿Qué harían con Cristo si hoy apareciese cl 
una plaza ó calle de Madrid ó de cualquier po* 
blacióii de España predicando lo mismo que 
predicó hace mil novecientos años en Judea?

¡No le arriendo la ganancia! El primer cris­
tiano que le oyese se apresuraría á llamar á  
los guardias, denunciando al revolucionario 
que se atrevía á conculcar tan descaradamente 
las leyes vigentes, los cuales le amarrarían, 
convenientemente, cual un anarquista peli­
groso, y le zambullirían en la cárcel, de donde 
tardaría el salir, porque los ridículos miem­
bros de la Defensa Social, cristianos á macha-^ 
martillo, se apresurarían á mostrarse parte en 
la causa y á influir con los que usufructúan 
el Poder para castigar ejemplarmente al per­
turbador de las digestiones burguesas, al que 
se  atrevía á suvertir el orden social.

¡Pues no faltaba más! ¡Venir hoy á exponer 
públicamente las teorías de equidad social que 
le consintieron exponer en aquella época!

¡Tirar hoy públicamente contra los ricos,- 
contra los hipócritas y fariseos, contra los «se­
pulcros blanqueados»...., contra los mercad© 
res del templo!

¿Para qué quería más?
¡Escándalo! ¡Abominación! ¡¡Fusiladle!! ¡¡Fuj 

süadleü, aullarían los que se titulan sus parti­
darios.

Los únicos que le defenderíamos y tendría^ 
mos que pedir su indulto á Canalejos, como 
hemos pedido el de los condenados en Culle. 
ra, seríamos nosotros, los que no nos llama­
mos cristianos.

La verdad más grande de las muchas que 
vertió durante su vida aquel genio que se Ha­
mo Alfredo Calderón fué la de que los únicos 
cristianos qne había en España eran los ateos.

¡Tales viceversas se dan en el mundo!
l ie o T íg i ld o  A lbáu s.

HiJi Im im
«—Estos son aisauas y jam achas—dec. 

Fajardo al oído de Núñez—ó como quien dif<v 
frailes de poderosas Congregaciones que hai 
brotado en el Islam lo mismo que en el Evas 
gelío, sin que Mahoraa ni Cristo dijeran nuncj 
una palabra acerca de semejante tropa. En s« 
origen eran penitentes, y lo que presencias 
moítificael ,'iies fundadas en el gusto que 8iem> 
pre ha tenido Alá, como los demás dioses 
compañeros suyos, en que la criatura se zurje, 
se descrisme y se haga cisco para sunuiytt 
gloria. ,

Ahora son juglares qne se ganan honrada­
mente ia vida con tales ejercicios, aunque sin 
perder la comunicación con la Divinidad. P.t 
esto se parecen todas las religiones. Empi -- 
zan en la conciencia propia y acaban en a 
bolsa ajena.»

S^.iAirir.UCTil. T iP . D E i  K e r a l d o  PB M iBaSS»

Ayuntamiento de Madrid
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ceierciante que no anuncia no O

El ¡raen paño en el fondo del a re a &
\m

Í M B  f í  Recibido un completo y variado surtido para la presente estacicin, esta acreditada casa por la bondad
^  de sus artículos y confección reconocida, ofrece los

»"21 , MAYOR, 2 1 «  Trajes á medida: ingleses á 1 0 0  pesetas. Trajea finos del país  á, 7 0  pesetas
S A S T R E R I A  Gabanes, de 7 5  á 1 4 0  pesetas.

AGUA MINERAL NATURAL
Indiscvitible superioridad sobretodos los purgantes, por serab-^olutam eiita a-.ttLral. 

Curación de las enfermedades del aparato digestivo, del hígado y de la piel, con eápeciaii- 
dad; congestión cerebral, bilis, herpes, escrófulas, várices, erisipelas, etc.

Botellas en farmacias y droguerías, y Jardines, 15, Ríadrid.
•Rvk:*®'̂ 3

.TX-.-ú.'i2jT.X3ses¡»rzj:33n •24̂ Assauasasoiraos BSIDSCTO
"  CREOSOTAL_ t̂o d e  o a í C 3n “

para corar la inbcrouloals, bronqafffg, oaíarros 
cromcoa. Infseoíones grioalea, onfotmadades con- 
saativaa, ioape.encia, debilidad gensial, postración 
nerviosa, neurastenia. snÍTríuectades mentales, oa* 
ríos, raquitismo, esorofulismo. eíc. Frasco, .?.í50ye.

Depósito; Farmacia dol dootor BenerUcto, 3an 
Bernardo, 41, Madrid,y principales íartaaofas.

Regalo á los lectores de 'LONDKIWA !
; A C U S T I C A

Odb Cúranse con ella la ^ord«- 
ra V ei jinmbído de oí<í»ü. 
FIDAl-'E T-;N t o d a s  PARTES

U S A D

ES. Ui - í , V 
PRACTICA 
COMERCIO

Jóvenes sin ca rre r^

£S<diLfTA

Í D i i l l  S il»
CiPSl'LlS BS S.U1\10 í SAIOL .ItCifflSW

Con la presentación de este vale se entregarán por

^ i J l l X L O o  r >  O  s  O  T

i E s t u d i o s  PO P c o r r e o ,  s i n  s a l i r  d e  s u

 ̂ c a s a ,  p a r a  o b í e n s i *  e n  se is  m ese.s e l  t i t u l o  

- - -  .  . . . . .  ....................  * ¿ í l S  te n e d o r  de l ib r o s . P ed id  detalles. G la s e s

M a d r i d ,  d e  d í a  v  d e  n o c h e
r»=. *r.Â r. i„A,- F, /7 ff. 1i Se adtm íen internos. Se colocan alumnos. P r e p a r a '

I  c i ó n  p a r a  l a s  m u y  p ró x im a s  o p o s ic io n e s  al
n.i’cLr''*" ™ '  fvf A D R i D'OS

M.Í ÍÜF:ÍlL HEll ̂

en la Admisíración de EL RADICAL, Príncipe, 12, segundo, los cinco 
tomos en folio que contienen las Obras completas de Bretón de 
los Herreros.

cc'n efectos parantizados y; 
efioacffS, que ei Colilcida ¡ n . ' 
dicso.

DIBUJO y PiHTOIi.1

Baneo áe Ispa&a y F.-C, del Norte

it^ '%  ''Z3*.orr

R E T R A T O S
O  al óleo dasds Í5 psastaspor

flfunf Ví ;.j í « a 7 lodos 103

iucucaoión
b a ls á m ip d e  jn  eseucm oo «ándaJo, anrisébrioa

alcanfor: so e  de acción' ñau. 
que todas las usadas de 

bASl>A£.0, C«i>A2B.A, CÜJEE3A, etc., V Uenen 
r  stór© ias de sandaio sólo la ventaja de n ó  produ. 
'  congestión sobre ios riiiúnss. Se ven-1 E. f A- irasco (4.S0 por correo) en las

E-*ps ha 7 América.»', g a - 
2, Madrid, 7 Pérez Agiiirre, Carre­

an, *._ E-.rcelona, ivacitná a© las 'Fiores, s.

I U0|.9 da ®P SB|.0 jClUJOOSBJqO

fotogr, ca uatarai; al c.a
> yón, opaaaiaí; ampilaGÍonee 

liumlnadag aíóico, 10 plag.' 
LDCUIONj jBí Dibojo y

r  pintar», d03ú8 5 ptzz
SA.\TXa GO PvCSlNOL.

í>Swae«:eauu=-x:

—Paisaje copla RCDénaíds, 
I p o r l  ra., psasioo- 

SIMONlÍT.— Et ssriQón 
de la montaña, 3 m, ñor 
1,20, pesetas 22á.

CARLOS H A S a-P a isa*

£;iTt
Sa^LLOJCTS I i t lte r v iiJ i  HoaorA

áaiiiiirii. iS»_1»50ai, por 1.20ptas, 150j
""' ' Razón en. eaiaadrafln,lül

TBA.OtJCCIOtlES
Háeéfise dei francés y por- 
tugyéSj con gran parfeccíQíi, 
con fíuieha rapide2, con una 

ecanoíTiía increíble.
D i r i g i r s e ,  d e  ^  ü m  m a ñ a n a  

y  d e  &  ti n o c h e ,  á

"■ m m m tr Ásiúlm
24, DfVlMQ PASTOR, 24 '

O TONICIDAD D EL SISTEMA NERVIOSO
Preparado en pildoras compuestas de fosfuro de cinc y extracto de nuez vómica, ú más de i 

is y sedantes aconsejados por'la ciencia de curar, hace desaparecer totht alteración üel sisti
n irric  * I * ......  —-w -—— j  vkw «s'iuiwci, n ta a  *.ic 0 t r 0 3  tO**
n cüs y sedantes aconsejados por’la ciencia de curar, hace desaparecer toda alteración üel sistema iier- 
\ioso y no hay NEURASTENIA que se resista.

Es medicamento univer:iqdmeüte.conocido, y se toma sin molestia.
Rechácese toda caja queíio sea de lata y no lleve el nombre de sus depositarlos, P é i’e z . M a rffn  

y ^Cínpanía.

TUBOS LAMáDOS
| ! paracanailzacIoiifTcíeagüay sas

h e s i ta  e n  f a r m ^ c i s s  y  d r o g & ie H a s ,  á  4  p e s e t a s  c a j^ i

I . H'imenaiones de 6d W ¡astros 
11 P resió n  do
|j ensayo, 7S ataiósferas  
|g lün la .Vdmínietruaíóu de 
>1 «El Radic.-íDea daráoaanta 
il'í do lOB Represontatties da la 
' j  Importante Fábrica cons*.
I irueicraastfanjeE'aqüeEar* «-.•.*
: vitü tcd» claaa da peaUIaa —-----
I con evidente economía y 
X rapidez.

F O R T

RiCARDO FUENTE
. A VTE .::LJ___________ PRO LO G O  D E  -  ••

Don B enito ..Pérez  Galdós
E P IL O G O  D E

c r o s ^
300 páginas ds interesante iecíura

Pídase en todas las librerías

p @ s @ t a s

PASTILLAS CRESPO de mentó! 
y cocaína

! P R O B A D  
ei Agua Balsámica

SOCIEDAD GENERAL
— DE —ANUNCIOS DE ESPAÑA

Montera. 19, fiíAOBID.-Teléfono 5 i7 Í|

AlfñĈ  fiiMJr
Pedid á la Agencia Cortés, Jacom e. 

trezo, 50, l . “, teléfono 1.3,30, su Tarifa 
de periódicos combinados á ia base de 
una gran economía.

Espelas áe ilefimcióii ? aniversario

ii

El é.xito de estas pastillas se debe a su bondad, reconocida en dieciséis años. Las afecciones cat-’m - 
ex%1fttu? laringe y amígdalas desaparecen con su u.so por esfar dosificadas con la mayor

Desinfectan las mucosas y ejercen sobre las cuerdas bucales una acción Especial que aclara la vn? v 
aumenta su intensidad.,-■ . s

Todo fumador debe estar provisto de este medicamento, tan agradable al paladar, y ss verá libre Hp 
, molestias en la garganta.  ̂ ^   ̂ ^

V enta en farm acias  y  droguerías, á  p esetas 1 ,50  ca ja .

A C E IT E  D E  B E L L O TA S
CON SAVIA DE CO CO

Absolmnmente indicarla para 
los caaos iikís rebeldes, gotn. 
sos  7  aríTiticos.

¡iú II
(:ií'D,4j] ÜIAL E;í ISÍl-i

Ei sorteo de obligaciones emilidas por esta Compañía tuvo lugar el día 30 de 
.\lar7o ultimo, a las tres de la tarde, ante e! notario D. Enhilo López Aranda v Moreno
NJiQ+r̂  C.1 I Ar. A I „ ___ .-A— — ____•__ ._ j_ _  . . .  . F . . J .HíninO Administración y accionistas y obligacionistas que tuvieron á

- bien csisrir.
' I tF R liíH lT  ' á 2 B3, ambas incltisivej han sido amortizadas por turno rigu-

I I 1-1 iJlíiUU/liAt» TOSO ae antigüedad de la subscripción.
BflDsDte tí Inapiradacora'' •'i* b.an sitio ias sip.uientis:

poslciós sobre motivos de:^ •2bLl.370-I.53b-1.5S7-1.718-L945-2.014-2.2L5-2.030
L a  Mnrsedesa; original del

No se conoce nada mejor para evitar la caída del pelo y limpiar la cabeza.
Es conocido en todo el mundo. Tiene un aroma exquisito.

V en ta  en todas p artes, á pesetas 1 ,60  f r a s c o .

D ip ís lta rics por mayor de estos preparados: P IE 22 , MARTIN T  C0M?AN! L  A loriá, 9, M id r i l

o s  e n v í a  p o r  c o r r e o  m a p .  u - i ' - 'U - n . u . j . - n . u L n i - a i i  i - ; . ) ,  i í ,a . ( ) , : ' i ; i .h .2 : ¿ > - . '5 .3 3 4 .r ) .4 - 7 i .G  4 8 0 - 6  
d a n d o  s a ñ a s ,  á  io e  p r o a i o s  f L o 4 3 - t í . 7 lG - G .8 1 3 - 0 . 8 1 8 - 6 . 8 3 3 - 6 . 8 3 9 - 0 . ^ 0 1 - 0 . 0 0 0 - 0  0 0 0 - 7 * 0 ^ 1 - 7 ’ l 0 ! - 7  i i i - 7  1 7 0 - 7  1 7 7  

-  . .  J  j;x’- ‘ r5!?'I-VÍ^'I-'H'hI-^j^H-^l^?-D^''’**"'GG3-7.7Ó3-7.7S7-7.806-7!849-7!879-7!894

JféfM

Es lo  mejor para combatir el DOLOR DE C A B £2.Í, la 
jaqueca en general y dolores de la boca. De venta 

Arenal, 15; Lavapiés, 62; Concepción Jeróní- 
ma, lO; Serrano, 43,y entodas lasbuenas farmacias 
y droguerías. Autor, Dr. Sánchez Santam, Pez, 11. 
Dosis suelta 25 cents. Cajas con 10 dosis, 2 pese-

ÉíioiSnpsrapiabo,2p0S9..1.O W -:M l-S.lM -8,147-3.193-a343-S;462-a52b-8;6 
, tas e jem p la ro " raclituraa 8.002-8.0:jl-S.I-nS.
i para banda (9.n prensa). 10. Los tenedor^ de dieras obligaciones, pueden hacer efectivo su importe al mismo 
¡i Larí ficadii, ¿y Ctínurnoa tiempo de percibir el cdpon v. su vencimiento ^

------------------ -— más.  Loa pedidos á Oscar da ___ .
M I 1. 1.— 'MV 'I .i^TTn. Leymie, lista de Goryeoa, X  € ^ X  . ^ 8

 ̂ j  A f  -  i Santaad® ». 4̂  ^  g^:29
ESquelBS as defunción e x  5 á A I& i6 iE I» .-E n g -a ? .c ra , 6 ,  b a i o  d e r e c b a .

s e a í i m i t s n  ' í  j j T f í S ^ n V ü  ^  ^

Ci.1.. — MfBi¡a^aa?a 1 0 O ,  d e 2 u 7 »Jiasta ias fiiifs áe la lai'tle
tas. Provincias, centros de especialidades. Se remite por correo.

Nadie compre sin cónsul- 
I . . , * ,j-_ . tar precios, concedidos por
■er» laAdminiaíracioaco las más importantes fábri-
¡a A D IC A L  P r í r c ip s . ia  carecen de repre-
I r,«.-.v,;v .. sentacione;i¿spañ.a,anues-

i, TELÉFONO 1.390 tros amigos. Ariuncios económicos

9 kÍU5B i

D I A R I O  R E P U B L I C A N O
i z a

i-^diaiaistracióiis

Pr>io@ip@, 12, ^e -̂aanido izqsaiepda
Gerente:

AIíEdANDKO üEKKOIJâ
A g s a p ta d o  d e  C íes^reos, i iú m .  2 8 2
” Tt=s»«555«Hnaai *S" ^ ü  ■“teiSTi----------------------£ «--«rn w fíO  8aij»3l3

1[
SUSC^8PC88M£3

í
Mas,

>j f"'"'...... -

Tramas-
trs.

i S a m a s -  
tro. ARo,

•

Madrid ........................................................ 1,50
>

4,50
6,00
7.00
7.00

 ̂00 IfiOO
i Provincias...................... ............................. 10,00

14.00
14.00

XOjUV
20,00
25.00
25.00

Portugal.............. ................. ..
w
>

i Gibraltar......................................................
w

1 • .................... ,  t . .  •
1 EXTRANJERO

m

1 Unión Postal..................................... ........... > 10,00
15,00

20,00 
30,00 1

40.00
60.001 Países no comprendidos en la misma • ..

’  1

Número suelto, 5  dóníimos; 25 ejemplares, 73 céntimos.

t a m f a  d e  a n u n c i o s

Línea del cueipo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peset^i 
Reciamos de tercera plana; 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial; 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, informaciones y  esquelas fúnebres, á precios eonvea» 

C lónales.

- -Cada anuncio abonará 10 céntimos de peseta de impuesto por inserción. íLev da fi4  
^  de Octubre de 1896.) ^

2!
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